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			PROLOGO

			Había en el aire un extraño olor, pensó el hombre. Percibía el efluvio de acidez de orina penetrando por su nariz entremezclado con el denso vapor emergente de la diarrea y el antiséptico aplicado por el funcionario sobre aquel cuerpo postrado y flaco hasta los huesos. Instintivamente, su nariz comenzó a respirar superficialmente. Aquello ya no debía extrañarle se dijo, haciéndose el ánimo para adaptarse a los aromas de viejas descomposiciones y naturales procesos orgánicos de cuerpos que parecen ir pudriéndose ya sea por la vejez, la enfermedad…o ambas cosas. Arrugó la nariz y chasqueó la lengua. Aquel tipo no se merecía tantos sacrificios pero la perspectiva de complacerse con su rostro mortuorio le llenó de un cierto vigor. 

			Aquella habitación dividida en seis pequeños compartimentos a través de mamparas sucias por el tiempo estaba al final del pasillo, y sólo terminaban ahí quienes osaban portar algún patógeno de alta virulencia aunque tratable en la mayoría de los casos. O algo así le dio entender el joven becado que, con el rostro ojeroso por el turno y palabras veloces por la escasez de tiempo le explicó, ignorando sin duda las credenciales de aquel hombre. Tampoco lo culpó. Estas generaciones no tienen por qué reconocer a un político retirado. Salvo una enfermera entrada en años que pareció advertir la familiaridad de aquel rostro antes famoso y endurecido por interminables discursos, debates y otros menesteres propios del oficio, el resto del mundo hospitalario ignoró su estampa alta y gallarda y Reinaldo Covarrubias se dirigió tranquilamente a visitar “a un viejo amigo” 

			–Disculpe señor ¿Le trajo pañales?

			El técnico paramédico de rostro globuloso y mirada escurridiza pareció sentirse intimidado ante su prestancia. En su interior se alegró de generar todavía aquel aire de vetustas glorias, y aquella sola pregunta gatilló una mirada impasible. Aquel jovencito pareció captar aquel enjuto pero garboso aire que Covarrubias todavía desprendía y entonces carraspeó:

			–Lo siento. Es que su señora no viene a verlo hace días y hemos tenido que sacarle pañales a otros pacientes ¿sabe? El caballero pasa con diarrea y se le hizo una herida en la zona sacra, muy grande y profunda y que está infectada. El enfermero tiene que curarlo todos los días ¿sabe? Le voy a pedir que no le suelte las manos. Está perdido, se saca las sondas y se mete las manos debajo del pañal y no puedo limpiarlo a cada rato ¿sabe? Sé que se ve mal que esté amarrado pero es por su bien.

			–Entiendo, muchacho.

			La respuesta de aquel senador retirado fue cortés pero tajante porque su sustantivo era social pero su verbo estaba dotado de impronta aristocrática. No venía allí a escuchar los problemas de un hospital público. Sólo quería relamerse los bigotes con su antaño rival político, ahora postrado y demacrado en aquel lugar de mala muerte. Despidiendo al funcionario y cuidando de que su largo abrigo invernal de mil quinientos dólares no tocase nada al interior de aquel estrecho e inmundo box, el señor Covarrubias entró procurando respirar lo suficiente para no perder el juicio. Además del estertor agónico del paciente, se oía el suave barullo de voces que salían de un viejo televisor instalado en la esquina del habitáculo. Transmitían las noticias y pese a que el enfermo tenía la cabeza con sus ojos abiertos mirando la pantalla, Covarrubias se preguntó si realmente estaba viendo algo.

			–Mi viejo amigo, luces divino.

			Manuel Hidalgo, antaño Senador del Partido Azul y el ministro más joven del extinto Gobierno Azul antes de la instauración de la Tiranía Roja hace más de cuarenta años, tosió un líquido oscuro y viscoso semejante a la sangre pero que perfectamente podía ser mierda regurgitada y que le manchó la comisura de los labios. El señor Covarrubias contuvo el vahído. No movería un meñique en limpiar eso:

			–La vida es una paradoja, viejo amigo. Tú como defensor de preservar las concesionarias en el sistema de salubridad y yo defendiendo con fervor la instauración de una salud pública para todos. Terminaste postrado en un Hospital Público y yo en lo personal, prefiero que me vuelen la cabeza antes de… – miró alrededor. Las paredes roñosas con la pintura descascarándose. La ventana a medio cerrar por donde filtraba el frio glacial del exterior. El techo de un blanco extinto con una gran mancha verdosa producto de alguna cañería rota. En cualquier momento aquel box se convertiría en un humedal. El viejo senador continuó – es irónico pero me alegro haber perdido aquella votación. ¿recuerdas? Tú celebrando que los privados siguieran negociando con la salud. Y a mi edad puedo decir que no lo hacen tan mal después de todo. Si…tanto mi próstata como mi corazón creen que es la única derrota que no lamento.

			Decrépito, el hombre movió un poco la cabeza y gesticuló vocablos inentendibles. Sus ojos arenosos llenos de lagañas apenas se abrían cada cierto rato pero Covarrubias no sabría apostar si efectivamente lo estaba escuchando. No importa, se dijo. Con algo se quedará. El televisor por su parte, transmitía la noticia de un asalto a mano armada.

			–Mi buen amigo Hidalgo. ¡La Hidalguía al Congreso! Fue un buen lema para tu campaña cuando volvió la democracia. La gente te reconoció como el ministro más joven antes del Garrotazo y leal al fallecido presidente Aguilar, reconoció tu lucha a distancia para recuperar el poder de los Rojos y cuando salió Bombal del Partido Amarillo como presidente, fuiste uno de los primeros en reabrir las puertas al Congreso. Claro que el General Sotomayor siempre desconfío de los políticos. Incluso de los de su Partido. “La mayor elocuencia de los señores políticos es su virtud de disfrazar un embargo como justicia social” decía con esa voz de ronco ahogado. Paradójico además, considerando sus expropiaciones masivas. Ni que decir con cuantos millones se fue retirado el viejo, sin mencionar que ninguna ley terrenal jamás lo culpó por todos los crímenes con que ustedes lo acusaron. Pero tú mi buen Manuel. ¡La Hidalguía al Congreso! Es una pena que tu caída fuera tan estrepitosa como tu ascenso, viejo zorro.

			El aludido dejó de mover la cabeza y sus ojos se quedaron fijos mirando la techumbre que amenazaba cernirse sobre él. Costaba creer que hubiera vitalidad en aquél viejo saco de huesos. Estaba indefenso y Covarrubias supo entonces que aquel desdichado volvía a conectarse con el medio. Sabía que el Infarto Cerebral no le había freído el cerebro entero. 

			–Los tiempos han cambiado mi buen Manuel. Antes…uff. Antes el mundo era nuestro. O al menos esta estrecha franja de tierra. Nadie nos podía decir nada. Volvió la democracia, peleamos por nuestros derechos y nadie se atrevía a tocarnos. Se volvieron a abrir los negocios. Se fomentó la inversión. Sotomayor tuvo el tino de implementar una economía más liberal antes de dejar el poder y eso provocó nuestra bronca. Lo vimos como una traición. ¡Nosotros el Partido Rojo abriéndole las puertas a los capitalistas chupasangre! Pero pasó algo que habíamos olvidado. Un fenómeno recurrente. Los empresarios necesitaban de nosotros…y nosotros de ellos. ¿Recuerdas todas esas fiestas? – Covarrubias miró en derredor para asegurarse de que seguían solos – mujeres, drogas, alcohol. Amanecer reventados con 3 putas en mi cama… ¡qué tiempos, Hidalgo! Ahora también se hace pero más sutil. Menos bullado. Hay cámaras por todos lados. Las Redes Sociales pueden exagerar tus hazañas…o hundirte en el descrédito. Como te pasó a ti, mi buen Manuel. Siempre te advertí que los tiempos estaban cambiando y no me oíste. 

			La cabeza seguía quieta pero la respiración antes pausada, dio paso a una profunda inspiración. El olor a putrefacción pareció acentuarse de repente y Covarrubias no supo identificarlo a otro episodio de disentería o a la herida podrida que tenía en la parte baja de la espalda. Ya no le importa oler su propia mierda. Los ojos pegados en el techo destacaron unas pupilas que comenzaban a destellar un brillo siniestro. Ya parecía más claro que efectivamente lo estaba oyendo. Covarrubias se sintió un poco más divertido e incluso se animó a respirar casi tan profundamente la misma putrefacción que inhalaba su amigo, como una forma literal de volver a sentir la inmundicia que durante décadas había visto en las altas esferas de poder.

			–Las mujeres se empoderaban y tanto los Azules como tú fueron obstinados en no verlo. “¡Las mujeres no tienen las mismas aptitudes que nosotros!” exclamaste a viva voz. Nadie dijo nada en ese entonces. Tampoco lo hicieron cuando mencionaste que eran mejores que los hombres criando hijos. Ni cuando sugeriste que usaran vestidos más recatados porque con nosotros, la cosa empieza por la vista. Admito que hasta yo estuve de acuerdo con eso. Los Rojos nunca nos mostramos interesados en esas tonterías del género pero ya sabes…todo es política. Hoy apoyamos a las Tuertas con pasión… – Covarrubias tomó un poco de aire mientras su mirada traspasaba el empañado cristal emulando los recuerdos – pero ese video, Hidalgo. Debiste ser más cauteloso. Golpear a las mujeres era cosa del pasado, aunque fuesen prostitutas. En ese entonces no existía el feminismo radical como lo vemos hoy en día ni menos la Asociación de Mujeres Tuertas. Hoy ni siquiera puedes decir que prefieres una mujer normal antes que una tuerta. ¡Te acusan de Tuertofóbico! Pero golpear así a una mujer… Incluso en ese tiempo fue escandaloso y tu famosa Hidalguía no dio resultado en las siguientes elecciones. Caíste cuando el Partido Celeste estuvo más cerca que nunca de obtener a la Presidencia. Tuviste suerte que bastaron unos buenos billetes gordos para que no cayeras a tribunales. Pero por desgracia para ustedes, volvieron a ganar los Naranjos. Y tanto Azules como Celestes cayeron en una sequía gobernadora por más de 15 años, como en tiempos del gobierno del General Sotomayor y su mal llamada “Tiranía”.

			No supo interpretar si la respiración se hizo más profunda o más rápida pero era indudable que sus palabras comenzaban a surtir cierto efecto. Parecía agitarse y sus brazos comenzaron a moverse golpeando las barandillas de metal de aquella camilla de más de medio siglo. Quizás cuantos enfermos había sostenido antes que Manuel Hidalgo. Quizás cuántos muertos. Aquel viejo zorro parecía destinado a ser un cadáver más en aquel aciago lugar. 

			–Reconozco que me sorprendió que te eligieran como senador diez años después de tu escándalo. Supiste recuperar tu imagen, tu señora pareció perdonarte y las mujeres dijeron sentirse más seguras con tu imagen de noble caballero ¡Hidalgo regresó! Podemos concordar en que la gente es más estúpida de lo que pensamos – Covarrubias volvió mirar en derredor. Nadie los escuchaba. Para el resto del mundo hospitalario, eran dos viejos encerrados recordando tal vez, glorias pasadas. No se alejaban tanto de la realidad – Pero lo que me sorprendió verdaderamente es verlos regresando al gobierno luego de más de 35 años. Ni la Tiranía Roja ni los 4 gobiernos sucesivos entre Amarillos y Naranjos los hundió. El Partido Azul volvía al poder de la mano de Eduardo Peñaloza y nunca olvidé tu llamado para cobrarme esa condenada apuesta. Si viejo zorro. Perdiste el escaño en el Congreso pero tu pupilo, tu discípulo pisaba el Palacio El Billete electo como flamante Presidente de la República. Fue una noche amarga para toda nuestra coalición. Y para ustedes, fue noche de fiesta. Pagué mi apuesta más por dignidad pública y las cámaras notaron mi sonrisa forzada en esa maldita pileta de agua. Me la cobraste viejo Hidalgo…me la cobraste bien. 

			No obstante, en vez de atenuar la agitación del enfermo, pareció exacerbar un impetuoso carácter que se mantenía recóndito en una cueva tenebrosa, como un legendario dragón encerrado tras el derrumbe invalidante de la vejez y el cerebro como jalea y que lucha infructuosamente por extender sus alas. Covarrubias entendió que aquel anciano aún conservaba el vigor de su personalidad enclaustrado en la pequeñez de su morfología decadente y miserable. Las noticias policiales en el viejo televisor daban paso a un contacto en la Corte Suprema.

			–¿Sabes algo, anciano? Creo que tu decepción con Peñaloza fue tan fuerte que gatilló en buena parte tu recaída con el alcohol y las prostitutas, aunque dudo que a éstas últimas las hayas dejado realmente. Con Hidalguía apoyaste su campaña, esperabas un nombramiento ministerial y ni siquiera te consideró como subsecretario. Por supuesto que él apeló a un recambio generacional y todos los viejos centenarios, especialmente los salpicados con escándalos amatorios, no le servían demasiado. Te fuiste frustrado pero mucho más dolido. Tu matrimonio se rompió definitivamente – personalmente creo que nunca volvieron – te quedaste sin piso político, tus amigos de los negocios se hicieron humo y el dinero se te escurrió como arena entre las manos por tus vicios. Ya sabes que la poesía no es mi estilo, pero que lindo suena cuando lo digo. ¡Arena entre las manos! Tu cuerpo no soportó y aquí estas viejo zorro. Podría decir que siento cierta complacencia…pero en realidad, también me das algo de lástima. De la verdadera. 

			Ahora sí que su respiración se tornó más rápida y profunda, semejante a un rotweiller de cuyo hocico emerge un vapor caliente anhelante de sangre y sus brazos se quedaron rígidos para empuñar sus manos estrangulados tras los amarres por los que luchó soltarse. Sus brazos espigados y resecos constataban de varios moretones. En el televisor, aquel periodista enquistado de décadas que transmitía las novedades de la Corte daba paso ahora a la contingencia política y como una estrella resplandeciente, apareció la figura del Candidato Presidencial con un rostro que denotaba severidad y simpatía a la vez, mezcla inusual pero efectiva en un electorado que se dejaba querer, mientras el aludido caminaba con su impermeable verde recorriendo las herrumbrosas tierras del Sur seguido de una manada de pobladores que enarbolaban carteles con su nombre. Covarrubias esbozó una sonrisa. Parecía cumplir su objetivo:

			–Y hablando el futuro…Tranquilo viejo amigo. No hablaré más de nuestro pasado. Más que mal, a nadie le importa demasiado las cosas que hicimos…y las que no. Promesas que cumplimos y otras no tanto. El futuro es lo que importa ahora y dado que llevas sus buenos meses postrado, te pondré al día. Tu presidente Peñaloza tiene una aprobación bastante decente. Un 54%. Un gobierno relativamente ordenado aunque ya existen acusaciones con varios de sus ministros por seguir ligados a empresas. Ustedes los Azules no aprenden ¿ah? No pueden desprenderse de sus vínculos con todos esos capitalistas. Bueno, nosotros tampoco – Covarrubias chasqueó la lengua – No obstante, la ciudadanía parece sentirse conforme con Peñaloza y con el candidato que éste propuso. Ahí puedes verlo como sonríe ante las cámaras. Armando Zavela. Un desaliñado que rompe el esquema sobrio típico de los Azules y Rojos pero muy inteligente. También fue ministro y debes recordarlo como aquel que encontró el barco pesquero que llevaba casi 2 meses perdido en el océano. Nosotros los Rojos, admitimos que su imagen arriba del helicóptero apuntando con el dedo el dichoso barco fue un golpe de publicidad tremendo. En esos dos meses de búsqueda, el desgraciado nunca se bajó del puto helicóptero según contaban. La gente lo adoró y las encuestas lo posicionaban con el casi 60% de las preferencias. Tenía la elección casi ganada…casi.

			Las barandas se movían frenéticos con los golpes incesantes de los brazos de Hidalgo y Covarrubias advirtió que buena parte de sus moretones respondían únicamente al hecho de pegarse constantemente contra los fierros. En verdad su viejo amigo fue una bestia indómita, carácter que probablemente desarrolló en el periodo del Garrotazo y su lucha por recuperar la democracia. Nunca supo si el General Sotomayor lo tuvo entre sus objetivos para hacerlo desaparecer pero Covarrubias creía que no le hubiera molestado aplicarle algunos de los reconocidos métodos de tortura usados durante la llamada Tiranía Roja. No obstante, ese mismo ímpetu le había generado enemigos políticos en su trayectoria como Senador. Era otra razón por la que Peñaloza no lo consideró en el Gabinete.

			–¿Sabes que pese a que estoy retirado, aún conservo algunos halcones leales dentro del Congreso? Incluso en líneas enemigas. Hay Azules a quienes aún les genero respeto. En cambio, les doy un par de nexos con los Naranjos, que son los que actualmente tienen hegemonía en la Cámara. Y digamos que así es como uno se entera de cosas…cosas que pronto saldrán a la luz – Covarrubias mantuvo el tono bajo pero esta vez inclinó su larga anatomía hacia Manuel Hidalgo, como una jirafa que se apresta a contarle un secreto a una pantera que agoniza – Zavela. El chico todoterreno, con su parca verde luminosa y sus botas en el barro. También le gusta el confort y el lujo ¿sabes? Como debes presentir, su financiamiento no estuvo exento de polémicas, como todos los candidatos en realidad. Eso ya no le importa demasiado al electorado. Pero lo que sí les molestará es saber quién fue uno de los empresarios detrás de su valerosa campaña.

			El cuerpo rígido y furibundo de Manuel Hidalgo pareció apaciguarse, volviéndose desgarbado y lacio. Su agitación disminuyó, sus brazos comenzaron a quedarse quietos y su respiración se tornó más pausada pero sus ojos…su mirada. Aún contenía vestigios de una furia contenida por la apoplejía. Escuchaba con atención…o al menos eso parecía.

			–Creo que el escándalo en aquel pueblo al sur ocurrió en la misma semana en que tuviste el accidente. Fue terrible ¿sabes? Decenas de heridos, varios muertos. Una organización que manipuló las mentes de todo un pueblo por casi diez años. Un tipo verdaderamente siniestro. Casi se acerca al nivel nuestro – Covarrubias hizo una mueca de sarcasmo – pues ese tipo era accionista mayoritario de una farmacéutica y esa misma empresa aportó con el financiamiento de la campaña de Zavela. La gente aún no lo sabe. La prensa sí. Se filtró la información y esta noche emitirán el reportaje. Del Comando de Zavela han intentado por todos los medios acallarlos pero todo ha sido para peor. Será un escándalo. El país entero adora a esos chicos y no perdonarán que el tipo que jugó con sus mentes también financió al Candidato, aunque haya sido indirectamente. Zavela caerá, el barro salpicará al mismo Peñaloza y ninguno tendrá suficiente piso político para continuar con un Gobierno Azul. Es una lástima que no estés en condiciones de apostar. Un baño en la pileta de la Plaza de Armas no le vendría mal a tu cuerpo putrefacto, viejo zorro.

			Y así como surgió, el cariz de ira contenida se desvaneció bajo otro acceso de tos terrible, su cuerpo pareció convulsionarse por la agitación estomacal y en pocos segundos, un vómito explosivo volvió a ensuciar las sábanas que minutos antes el funcionario había cambiado. Covarrubias notó entonces que su rostro antes atento, volvía adoptar una expresión inerte, casi estúpida de alguien desgarbado y perdido, desorientado en ensoñaciones irreales e ilusiones mágicas, las fantasías de un viejo que tiene medio cerebro frito según creyó Covarrubias y esta vez, no estuvo del todo seguro que Manuel Hidalgo haya oído una palabra de todo lo le contó. Vio que el paramédico volvía a acercarse y su expresión de desgano se le sumaba otro de frustración.

			–No tengo tiempo de limpiarlo ahora. Tendrá que esperar – dijo antes de retirarse.

			Yo también me iré pensó Covarrubias. Las noticias hablaban sobre las peripecias de los otros candidatos que buscaban con más contumaz que eficacia alguno resquicios de votos indecisos en una mayoría que parecía tener definido quién sería el próximo Presidente. El viejo senador esbozó una tibia mueca de ironía. Le dirigió una última mirada al cuerpo enflaquecido y decrépito que parecía calmarse tras expulsar buena parte de su contenido gástrico y cuyo rostro evocaba ensoñaciones entremezclado quizás con algunos recuerdos, su mirada perdida en alguna parte del multiverso y su boca gesticulando vocablos inentendibles como un bebé que apenas está aprendiendo a hablar, con un hilillo de saliva colgando de su boca como una liana en un bosque. Que forma más miserable de terminar unos días de gloria. Inclinándose entonces hacia Hidalgo, le dijo:

			–Esta es mi despedida, viejo zorro. Tal cual nos conocimos alguna vez. Con algo que huele a podrido.

		

	
		
			CAPITULO 1

			NUEVAS CARTAS

			El ciudadano de a pie…

			Se sienta en el bergere antes de reclinarlo, destapa la cerveza, toma la primera papa frita del envase y sus dedos aceitosos deslizan el control remoto que parece escabullirse entre los cojines como si quisiera esconderse de su obeso portador, quién eructa el primer sorbo de la cerveza antes de prender la enorme pantalla led de 65 pulgadas que destaca con su elegante morfología plana y curvilínea en aquel estrecho y destartalado living.

			–¡Maldita sea, que pasa con el cable! – explota.

			Vuelve a pulsar el botón de cambio pero todas las pantallas tienen esa condenada estática reflejando la ausencia de señal. Nuestro noble ciudadano bufa de frustración porque aquella noche transmitían la final del campeonato y al parecer, no le quedará otra que disponer únicamente de la televisión abierta, la que mantiene el carácter de gratuidad a cambio de transmitir unos aburridos programas de concursos, debates políticos y el supuesto último gran reportaje, contenido que saca más bostezos de nuestro esforzado residente quién tenía la expectativa de ver goles después de una semana laboral que acusa de extenuante. ¡Estos putos negros que me joden mi fin de semana! Su mente sufre una contradicción mental entre mantener ese bocado que le permite comprarse elementos tan cruciales como el último todo terreno y que a su vez, le genera una constante atención por los reclamos, vacíos y sin sentido, de sus malagradecidos clientes. Sí…nuestro valiente vecino esta cansadísimo. 

			Empleado de una subcontratista que ganó la última licitación del casi finalizado Gobierno Azul – tiene serias dudas acerca de la probidad de la competencia entre las múltiples empresas postulantes – su jornada laboral no es extensa pero sí extenuante. En la postura del antiguo capataz con el látigo de la autoridad, debe velar para que decenas de obreros, la mayoría de ellos constituidos por una briosa y llamativa mano de obra extranjera, no dejen de cargar cemento, empastar los muros, retirar los escombros, soldar fierros y un variado entuerto de labores para construir el nuevo hospital metropolitano que el Gobierno Azul prometió entregar antes de finalizar su mandato, aunque sus jefes le trasladaban una oscura presión desde las Altas Esferas para que el fastuoso nuevo recinto fuese inaugurado antes de las elecciones mismas. Nuestro incrédulo ciudadano duda que se pueda cumplir tan ambiciosa meta.

			Lo que sí considera ambicioso es el torrente de mano de obra que ha llegado al país, guiado por ciertas promesas de una mejor vida a diferencia de sus países de origen que no gozan del privilegio de ostentar uno de los mejores niveles de calidad de vida, o eso al menos es lo que dicen los estudios serios. “Istidis siriis” se mofa nuestro pobre vecino, quién ve como las deudas van asfixiando lo que considera una renta bastante modesta para permitirse un viaje al extranjero al año junto a su mujer, renovar su vehículo cada tres años, adquirir el último modelo de celular que convierten en vejestorios los modelos de los años previos y con todo eso, alcanzarle para tener un nivel mínimamente decente en su calidad de vida. Por eso, ve como una jugosa oportunidad la llegada de tantos inmigrantes con sus cuerpos espigados, sus brazos fibrosos y sus rostros marrones que destacan un par de ojos que se vislumbran como dos estrellas blancas en un pequeño mundo de negrura, estrellas que sin embargo están cargados de cierto temor, expectativas y en varios de ellos, genuinos deseos de partirse el lomo para obtener algo fronterizo al progreso, alquilar un pequeño departamento, vivir con lo justo y el restante, enviárselos a sus familias que quedaron en “esos países tercermundistas”. Y es en aquella afluente de necesidades y desesperación en que nuestro inteligente elector captó la potencial jugada, lo que le valió el tremendo sacrificio de tener que limitar sus necesarios gastos – como renovar su último todo terreno – limitar las salidas a los cines, los mariscos en la playa cada fin de semana y hasta su misma esposa debió espaciar la compra de algunos artículos de perfumería, ofrenda de consumismo en pos de ahorrar un jugoso capital para su oportuna inversión. En pocos meses, logró hacerse con un crédito hipotecario que le permitió comprar una pequeña propiedad que gozaba de un enorme patio. Al instante de obtener la llave y mientras veía indignado como las grandes inmobiliarias arrasaban con barrios enteros para la construcción de sus enormes edificios, nuestro aventurero vecino iniciaba labores de edificación de su propia residencia, construyendo pequeñas habitaciones de 12 metros cuadrados que contaban con una petaca, así como la remodelación interna de la casa donde adaptó un baño y una cocina comunitaria. Todo ello fue un trabajo hercúleo de un año compatibilizando los tiempos entre su trabajo en la empresa y sus propias faenas, utilizando la misma mano de obra extranjera de bajo coste pero con mucho brío, todo con el fin de adecuar la propiedad entera para el recibimiento de decenas de inmigrantes, quienes llegaron con más desesperación que vivacidad a establecerse a los pequeños cuartos de material roñoso, petacas oxidadas y colchones reciclados pero que de todas formas, cumplía con la función de darles agua, techo y cama – literalmente – a cambio de un precio módico que nuestro noble arrendador puso como tarifa. Además le decían sus clientes, vivir ahí seguía siendo mucho mejor que los barrios marginales de sus países de origen, donde abundaba la miseria como un páramo triste, la mugre de sus calles repletas de niños escurridizos y espigados y la pobreza como tendencia frente al notable contraste que significan las fastuosas y elegantes mini ciudades que representan los resorts, propiedad de algunos oligarcas aliados con gobiernos corrompidos y que aprovechaban las bondades del clima tropical para recibir a miles de turistas todos los años, incluido nuestro ciudadano. Aquellos clientes mantuvieron dicha opinión cuando nuestro avezado inversionista descubrió a las semanas, que en las numerosas habitaciones podía caber más de una petaca, lo que significaría duplicar las ganancias. Los tímidos reparos de sus clientes que veían reducir su escasa privacidad apenas tuvieron un leve asentimiento de parte de nuestro gentil emprendedor, quién al poco tiempo descubrió sonriente que en vez de petacas, podía instalar camarotes en las piezas y así cuadruplicar sus nobles ganancias. Sus clientes, cada vez más hacinados y con escasas opciones financieras de arrendar en otro lado, apenas podían objetar los presurosos cambios del dueño de la residencia, quién por fin y gracias a su épico esfuerzo, lograba adquirir un todo terreno del año, renovar los vetustos muebles de su casa – incluyendo un moderno sistema home theater – e incluso, comprarle un collar de diamantes a su señora, mujer realmente abnegada.

			Sin embargo, aunque su inversión inmobiliaria le haya traído suculentos frutos económicos, nuestro ciudadano piensa que las tarifas que cobran las multinacionales de telefonía, cable e internet – “malditos burgueses de un sistema que nos chupa hasta el último centavo” replicaba con voracidad justiciera – eran demasiado gravosas considerando el mediocre servicio que entregaban. Y aquella ilustre opinión se vio empíricamente comprobada cuando aquel domingo por la noche, notó indignado que el puto cable perdía la señal. Sin embargo, decide no rendirse y toma su teléfono para mandarle un mensaje a su esposa, quién se encuentra encerrada en otra habitación, probablemente viendo alguna telenovela piensa él.

			–¡Carajo! Tampoco hay WiFi – resopla. Opta entonces por gritar – ¡Paula, no tenemos internet! ¡¿Qué pasa, demonios?!

			–¡Y qué se yo, guatón! – responde a lo lejos una voz gárrula pero que los años de matrimonio ya le han dado su particular familiaridad.

			Ella siempre tuvo aquella tempestad en su garganta que destacaba en medio del jaleo que significaba trabajar como paramédico de un pequeño servicio de urgencias de la comuna, donde nuestro ilustre vecino acudía cada cierto tiempo para obtener un pequeño certificado médico que le permitía ausentarse legalmente de su trabajo, rutina que en un principio lo abogaba por estricta necesidad y que luego hizo con sagrada costumbre un par de veces al mes, principalmente por cansancio decía el pobrecito. A algunos médicos de allí, denodados ejemplares de probidad, no les molestaba atender pequeñas consultas particulares donde por unos buenos morlacos de algunos pacientes leales – como nuestro buen ciudadano – emitían licencias médicas con generosa complacencia. Y fue gracias a ese esfuerzo rutinario en que nuestro afanoso elector conoció a quién se convertiría en su abnegada mujer, que gozaba de una prodigiosa voz soprano al llamar a sus pacientes, unos labios carnosos que destacaba con un colorido lápiz labial, una delantera que le faltaba poco para el prodigio y unas caderas – ¡Señor santo, que delicias esas caderas!– que movía con coquetona naturalidad junto a una falda que le llegaba sobre la rodilla y que cuando vislumbraban a nuestro mesurado ciudadano llegar en su bestial todoterreno, parecían elevarse involuntariamente a la altura de sus muslos. Olvidaba esa joven y fogosa paramédico a su esposo profesor, cuarentón, calvo y con una barriga que parecía reflejar cierta desidia en su autocuidado, lo que provocaba una retahíla de quejas por parte de aquella ninfa del consultorio, quejas que nuestro heroico hombre se complacía con convertir en expresiones de placer, mutar el yugo nupcial a las nostalgias de la seducción juvenil. Ello, sumado a una perspectiva de vida más ambiciosa que la del tedioso cónyuge, fueron motivos suficientes para abandonarlo al poco tiempo en pos de nuestro macho recio, sus manos grandes y su enorme todoterreno, todo grande en él pregonaba ella con satisfecha complacencia. Quizás fue su fastuosa presencia lo que conquistó el corazón de nuestro buen ciudadano, o tal vez sus briosas expresiones de apoyo al feminismo cuyas banderas sobre el empoderamiento moral y económico de la mujer proclamaba con vehemencia ardiente, argumento que tomó como estandarte para convertir el divorcio de su marido en un fugaz tramite y con la perspectiva de una prodigiosa vida material, aceleró la idea de unas segundas nupcias más monumentales que la anterior, deseo que nuestro bondadoso ciudadano aceptó en nombre de esa cosa que llaman amor. Y ahora – mientras disfrutaba de las ventajas económicas producto de su visionaria inteligencia – aquella enérgica patrona le respondía desde la otra habitación a los reclamos que su macho, cada vez más panzón y amante de las cervezas y las papas fritas, le hacía por la ausencia del WiFi.

			– ¡Hay que preguntarle al vecino si pagó la cuenta!

			–¡Por la mierda! ¡Debe estar durmiendo ese anciano! – espetó nuestro esforzado hombre.

			Podría llamarlo, suavizar el tono de voz y buscar una excusa para molestarlo a las 10 de la noche del domingo y entre medio de la charla amistosa, inquirir porqué carajos no ha pagado la cuenta del teléfono. No obstante, sería demasiado obvio y posiblemente el anciano se percataría de que nuestro denodado elector lleva robándole cable y WiFi por más de 5 meses. Si es que no se dio cuenta antes. De todas formas, sigue pensando que no gastará un mísero peso en pagarle cable e internet a esas infaustas empresas chupasangre, a diferencia de su vecino, un jubilado que no parece molestarle demasiado pagar por esos servicios. Y quizás el viejo se dio cuenta de que no era el único que utilizaba el cable…no es tan estúpido después de todo. Nuestro honrado camarada suspira resignado y no le queda más alternativa que recurrir a la televisión abierta para paliar el ocio nocturno y luego de hacer un breve zapping, decide optar por la llamativa propaganda de uno de los canales anunciando un reportaje exclusivo y que podría traer impactantes consecuencias sobre el candidato presidencial Armando Zavela. A nuestro informado elector no le entra mucho ese tipo según le ha dicho a su señora, tampoco ha leído más sobre él ni sobre nada, menos de política porque son todos unos ladrones y están todos coludidos pero admite que verlo arriba del helicóptero apuntando con el dedo al barco pesquero fue genial, y que sólo por verlo como un tipo todoterreno – como su camioneta – es que le daría el voto, si es que se anima a levantarse e ir a votar, proceso para el que falta menos de seis semanas y que a nuestro instruido vecino le vale madres.

			Sin embargo, se queda viendo el reportaje después de todo al tratarse del Candidato que va primero en las encuestas. No obstante, a medida que van emitiendo el programa, nuestro valeroso ciudadano siente la chispa de una rabia incipiente al descubrir, junto a otros millones de televidentes, que aquel infame Candidato lo han financiado empresas – algo no tan distinto a las otras candidaturas recalca la crónica – pero cuando dicho reportaje rememora los escombros de aquel pueblo al sur y sus pobladores manipulados por esa siniestra organización, y quién manejó los hilos de todo eso también manejó los hilos de la campaña del mismísimo Candidato, nuestro ingenuo elector distingue la frustración del enojo y comienza a ladrar alaridos contra quien fuera su candidato y contra todos los que están con él, también contra quienes lo apoyaron, hasta el presidente termina saliendo al ruedo. Indignado, mueve la cabeza por ver tanta corrupción enquistada como un tapón de suciedad inmunda y que todos, o al menos la mayoría, están contaminados por dicho absceso y que hace falta remover a todos los políticos corruptos, a todos los vendidos, a todos quienes están ligados a empresas, a todos los adúlteros de la moral y a todos quienes abusaron de esos pobres chicos, piensa – ignorando por cierto al tropel de clientes que mantiene viviendo hacinados en su otra residencia – nuestro corajudo ciudadano levanta las banderas de la rectitud, y es en aquel entonces cuando el repentino sonido del timbre de la casa interrumpe su verborrea justiciera. 

			–¡¿Quién es?! – grita la voz chillona del segundo piso.

			Nuestro furibundo elector esboza un bufido de enojo por el inesperado llamado a esas horas de la noche y haciendo acopio de un trabajo no menor para incorporar su abultada barriga, se levanta del bergere para ir a ver al desubicado que osa molestarlo. No obstante, en el acto de abrir la puerta, se arrepiente de haberlo hecho:

			–¡Págueme el arriendo! – grita una mujer encolerizada mientras levanta unos papeles en señal de lucha – ¡lleva 6 meses sin pagarme el arriendo, desgraciado!

			–¡No sea desubicada señora! ¡Estas no son horas para venir a molestar!

			–¡Puedo venir a la hora que se me da la gana! ¡Esta es mi casa!

			–¡No es su casa, vieja! ¡Recuerde que firmamos un contrato! ¡No puede echarnos!

			Lo dice con el mismo ímpetu cuando debe expulsar a todos aquellos inmigrantes buenos para nada que osan atrasarse en el sagrado pago mensual de sus cien mil pesos, una verdadera ganga piensa. Ve entonces que la señora se enfervoriza aún más, saca una botella y furiosa se la lanza a nuestro residente, pobre víctima de toda esa violencia.

			–¡¡¿Qué está haciendo, vieja?!! ¡¡Deje de agredirme!!

			–¡¡Ya estoy aburrida de venir!! ¡¡Quiero que se vayan ahora!!

			–¡¡Dígale eso al puto banco que no quiere darme mi crédito hipotecario, señora!!  – le reclama. No le dirá, jamás en la vida, que ya tiene un crédito bancario y que ve las sazonadas ganancias de su audaz inversión todos los meses en su otra propiedad – ¡¡Yo también quiero comprarme mi casa pero no puedo todavía!!

			–¡¡Eso no es mi problema, sinvergüenza infeliz!! – le espeta la señora recogiendo una piedra y lanzándosela hecha una furia.

			Y es ahora donde interviene la esposa, cual valiente damisela, al rescate de su apremiado esposo:

			–¡¡¿A quién vienes a tirarle piedras, vieja mal parida?!! 

			Y tomando tanto la botella rota como la cerveza que su valiente esposo iba a beberse, se lo lanza de vuelta a la entrometida, y nuestro casto camarada ve atónito como su líquido refrescante va a parar a la calle haciéndose trizas.

			–¡¡Esta es mi casa!! ¡¡Esta es mi casa!! – aúlla la señora cada vez más angustiada mientras su voz tiembla de la rabia y también de la impotencia. Ella sabe que los medios legales protegen más al arrendatario que al propietario – ¡¡Quiero que se vayan!! ¡¡Me deben 6 meses!! ¡¡Seis!! 

			–¡¡Estamos sin pega, señora!! – responde nuestro valeroso ciudadano colérico. Adentro, la pantalla curva de 65 pulgadas de infinita resolución adquirida recientemente sigue emitiendo el reportaje.

			–¡¡Ni siquiera han pagado las contribuciones ni la basura!! ¡¡Todas las deudas me llegan a mí y ya no tengo plata!! ¡¡Hasta tuve que cambiar a mi hijo del colegio, hijos de puta!!

			–¡¡Y a nosotros que nos importa su hijo, vieja de mierda!! – responde la valiente patrona. Quizás es su ofuscación lo que solapa el hecho de llevar una camiseta con un grabado entusiasta: “Solidaridad Femenina”

			–¡¡Les importará esto, infelices!! – responde la intrusa enajenada tomando otra piedra y, ciega de ira, la lanza como un proyectil hacia el parabrisas del todoterreno estacionado en el patio interior, haciéndolo trizas.

			Aquello fue como colocar un fierro caliente en el nervio más sensible de nuestro noble emprendedor, quién su rostro adopta una furia terrible y apenas conteniendo el volcán de improperios, se lanza entonces contra aquella déspota bribona. Sólo la oportuna intervención de su señora calma a aquel cavernícola, deseoso de convertir a esa intrusa mal parida en cadáver, y entonces se larga a reír. Una risa estruendosa, burlona, hepática contra aquella perdedora y entonces dice con frialdad siniestra:

			–Jamás volverá a tener su casa, vieja concha de su madre.

			Mas gritos por parte de la propietaria, el bullicio despierta a los vecinos, algunos gritan en contra de la señora hastiados de todo aquel escándalo, unos pocos la defienden, pero todos quieren tranquilidad y la dueña, desubicada, entrometida y solitaria, deja de forzar la reja de la casa y jurando justicia, se retira, prometiendo que volverá, que expulsará a ambos sinvergüenzas, uno de los cuales toma la manguera del patio y le lanza un chorro de agua, actuando como un heroico bombero logrando echar a la inoportuna. Y mientras la ve marcharse, calada en la vergüenza, nuestro vecino estalla en risotadas de triunfo con su señora por el ridículo de aquella triste y pobre metiche, quién se retira chillando y llorando desapareciendo en las sombras de la noche mientras nuestro feliz matrimonio se adentra a la casa, apagan el televisor y deciden festejar otro triunfo haciendo el amor frenético en el living cuya propietaria tenía deseos de amoblar y que ignora que en algún futuro, tendrá que reparar la casa entera para eliminar el acumulado olor a podredumbre.

			⁜⁜⁜

			–Esto luce mal.

			Se lo dice a su compañera en un tono bajo, casi secreto, cuidando de que nadie en la habitación los oiga pero reflejando el olor a huevos fermentados que todos perciben pero que pocos osan expresar en forma elocuente. Su compañera se limita hacer un gruñido de afirmación sin devolverle respuesta y con la mirada fija en la expresión cabizbaja del Candidato, quién permanece sentado con las manos en los bolsillos y un rostro que muestra frustración junto a un cúmulo de ira que amenaza con explotar ante cualquier traza de locuaz manifestación sobre la negra situación. Tras el Candidato y como una broma de mal gusto, yace un cartel con una foto del mismo en tamaño real con una expresión rebosante de energía, cruel contraste con el sombrío estado actual de las cosas.

			–Apaguen esa tele – gruñe uno de los presentes.

			Se hace un silencio incómodo, pesado y todos se vuelven hacia quien fuera la primera opción para presidir el gobierno entrante pero que ahora, arriesga peligrosamente dicho escaño. Luce como un toro con disentería, conservando la sangre caliente, un rostro cuadrado sujetado por un cuello corto y grueso el que a su vez es sostenido por un robusto tronco cuyos músculos se dejan entrever a través de la camisa ajustada que le confiere un atractivo casi bestial pero que se apaga ante la tenebrosa perspectiva que se le presenta. La sangre ya se esparció por el océano y los escualos que nadaban atentos a cualquier tropiezo, ya se acercan deseosos de despedazar a Armando Zavela, el Candidato.

			–Quiero saber quién filtró la información – sulfura sin apenas mover los labios.

			El reportaje no tuvo una gran recepción de audiencia la noche en que se emitió – la gente todavía prefiere ver contenido de carácter más liviano atestados seguramente, de días de agobiantes jornadas laborales y deudas que los consumen – pero el impacto generó un tsunami que comenzó la mañana del lunes con todos los representantes de todas las bancadas, excepto el Partido Azul, exigiendo con socarrona voz y moralista autoridad, una explicación seria y congruente sobre el modo de financiamiento a la campaña de Zavela, especialmente la referida a las acciones de cierta farmacéutica donde uno de los ejecutivos fue responsable directo de lo acontecido en…

			–¿Cómo se llama el maldito pueblo? ¿Colbuco? Jamás había oído sobre él.

			–Creo que debemos preocuparnos de contener los daños antes que enfocarnos en buscar responsables, Armando – lo aconsejó uno de los presentes – hasta ahora los Azules te respaldamos públicamente e incluso los Celestes no han querido emitir un juicio hasta tener los resultados de la investigación. Pero los demás…especialmente Larraechea…

			–La muy piraña ha hecho un festín con esto – gruñe Zavela con la mirada endurecida – hasta Peñaloza me llamó esa tarde. Me ha dado su apoyo pero sabe que esto podría traer serias repercusiones. 

			–El presidente velará primero por su gobierno antes que por un candidato. Aunque hayas sido parte de él.

			El tsunami amenazaba con horadar la credibilidad de Zavela, la que hasta aquella infausta noche se había conservado sólida e inundable, y pese a que era demasiado pronto para conocer las consecuencias, las proyecciones más próximas estimaban una baja de 15 puntos de apoyo. Una cifra devastadora para cualquier candidato presidencial a menos de 6 semanas de las elecciones. Verónica Larraechea del Carmen, la candidata representante del Partido Naranja y quién las encuestas le daban un modesto segundo lugar de las preferencias, había levantado las banderas de la probidad y su voz tronadora como el rimbombante sonido de dos metales, había exigido total transparencia a su competidor. Era el tiburón más deseoso de ejecutar la fatal mordida sobre hasta el momento, invencible cetáceo azul que navegaba sin grandes contratiempos los mares del electorado. Pero aquel reportaje sorpresivo…Zavela sintió el gancho y a tres días de emitido, se había limitado a seguir haciendo su campaña rodeada de multitudes cada vez más tibias y evadiendo con monosílabos las acuciosas preguntas de la prensa. “Hablaré cuando tenga que hablar” había sido una de sus respuestas, lo que sólo acrecentó las incendiarias críticas que yacían sobre él.

			–No podemos esperar más días. La prensa te acusa de débil y no asumir tus responsabilidades y los especialistas mencionan tu falta de resolución de problemas ante situaciones críticas. La ciudadanía ya lo está viendo así. No podemos seguir escondidos. 

			–Antes la ciudadanía me ha respaldado por supuestos errores, viejo.

			–Ese no es un recurso que podamos contar esta vez, amigo.

			José Arancibia observa a su jefe y su amigo. Sentado a la cabecera de la mesa, aquel toro antes gallardo e imponente luce cabizbajo y frustrado. Dos componentes tan atípicos de alguien que siempre lució una personalidad colérica y práctica. Contactado por el gobierno de Peñaloza para comandar el Ministerio de las Faenas del Pueblo, aquel impetuoso sujeto de espaldas anchas y piernas cortas siempre lució un carácter resolutivo y bonachón y cuando las noticias del pesquero perdido con 8 modestos pescadores a bordo tomaban un tono preocupante, poco le importó que hubiesen cámaras oportunas registrando sus contantes incursiones en el helicóptero porque Armando Zavela detestaba la idea de planificar todo entre cuatro paredes rodeados de expertos teóricos pero que poca relación tienen con el trabajo en terreno. Con una buena comunicación permanente le bastaba y eso llamó la atención de una ciudadanía siempre acostumbrada al gobierno técnico y pulcro de Peñaloza pero que vio en aquel desgarbado y chascón ministro una renovación de la imagen aburrida y solemne del político tradicional. Lejos del uso de la corbata y el traje y su peinado mimetizado al ras del vendaval del helicóptero, Zavela hizo poco caso de sus colaboradores, entre ellos Arancibia, que insistían en que la imagen transmite un mensaje.  Armando decidió transmitir un mensaje totalmente dispar, el que tuvo su mayor apoyo y auge cuando las cadenas de televisión transmitían en vivo y en directo al impetuoso ministro con su rostro de chispeante emoción apuntando con el dedo al dichoso pesquero perdido y sus ocupantes alzando las manos desesperados ante el ángel que venía a rescatarlos. Y desde ahí ya nadie osó cuestionar los destemplados métodos del Ministro de Faenas, las encuestas que lo mencionaban lo dieron como favorito al poco tiempo, fue renunciado por Peñaloza en una hábil jugada para ponerlo como el Candidato que lo sucedería y el Partido Azul veía sonriente la perspectiva de que el pulcro y ordenado gobierno de Peñaloza lo sucedería uno más práctico y resoluto pero que conservaría el sacro color del océano en la Máxima Magistratura. José Arancibia, conocedor de Zavela desde sus tiempos mozos cuando sus esposas eran amigas, entabló rápido una amistad fraterna con aquel cavernícola que se resistía a usar corbata y a dejar las deportivas por unos cómodos zapatos de oficina, la amistad sobrevivió a los tormentosos tiempos de la Tiranía Roja y a los gobiernos de Naranjos y Amarillos que los sucedieron, sus filiales políticas se consolidaron y pese a que Arancibia no tenía mayor interés en incursionar en aquellos peliagudos terrenos en lo práctico a diferencia de Zavela, fue convencido por éste para apoyarlo en esta nueva aventura presidencial como su colaborador principal y ayudarlo a entablar relaciones con aquellos que poseían los recursos, a sabiendas de que su carácter más dialogante y tranquilo era más persuasivo para obtener financiamiento que la personalidad tosca e impaciente del Candidato.

			Sin embargo y por primera vez, José Arancibia sería testigo privilegiado de que aquella consistente amistad sufriría su primera fractura. 

			Volvió rápidamente de sus desvaríos mentales al notar cierto cuchicheo rápido entre Zavela y algunos de sus colaboradores. La mujer que estaba a su lado le propinó un codazo:

			–Están hablando de ti. Despabila.

			Los rostros eran serios pero había algo más en todo eso. Arancibia se acercó un poco al selecto grupo que se formaba en la cabecera, intentando cuajar en las deliberaciones. La mano derecha quedaba extrañamente afuera del círculo de confianza. Pero antes de que se incorporara, Zavela le dirigió una mirada cargada de tensión. Arancibia frunció el ceño. El aire pesado de la oficina pareció cernirse directamente sobre él, como si la nube oscura de la tormenta hubiese clavado su atención en el colaborador más cercano de Zavela. Sin embargo…

			–¿Cómo fue que los contactaste? – preguntó uno de ellos, colocándose a la derecha del Candidato.

			No fue la pregunta sino la posición lo que puso de sobre aviso. Con total impunidad y bajo la venia implícita de Armando Zavela, aquel pedazo de mierda con corbata y aspecto simplón tomaba la autoridad que hasta aquel día le estaba correspondiendo a él. No iba a tolerarlo señor, por supuesto que no. La docilidad no implicaba sumisión y Arancibia entonces se incorporó y en vez de responderle al entrometido, se dirigió directamente al Candidato:

			–¿Qué es lo que ocurre, Armando?

			Pero el hombre todoterreno, la rudeza hecha política, apenas le dirigió una mirada subversiva y el entrometido entonces, volvió a preguntar:

			–Responde la pregunta, José. ¿Cómo te contactaste con la farmaceu…?

			–¿Qué es lo que pretenden, Zavela? – preguntó Arancibia alzando el tono. Tanto el entrometido como el resto de los colaboradores lo miraron con cierto enojo.

			–Tenemos que buscar un responsable – respondió el Candidato sin desviar la mirada sobre su amigo.

			Tal vez su expresión fue más estúpida de lo que su mente ya había procesado. De modo que eso cuchichean. Tirarme a los leones. No pensaba quedarse atónito pero lo cierto es que no pudo evitar sentirse así.

			–Armando Zavela no tuvo nada que ver con el financiamiento a su campaña – señaló otro de los colaboradores, de aspecto canoso pero que denotaba mayor experiencia – sabemos que suena incongruente pero no lo será cuando aclaremos que fue su colaborador más cercano el que movió los hilos, José. Tenemos que quitar la presión sobre nuestro Candidato o nos iremos todos al carajo.

			Ya la expresión no era de sorpresa sino de ¿miedo? Lealtad, compromiso, todos los años de amistad, todo lo sacrificado para ponerse la camiseta y entrar en la cancha, a expensas de los consejos de su mujer que intentó convencerlo para no meterse en ese rubro, en el que todos juegan sucio, todos buscan salvar el pellejo propio, tus principios se anulan y se manchan, yo sé que Armando es un buen tipo pero es tan fácil contaminarse ahí, tranquila mujer sé lo que hago, todo estará bien, me mantendré alejado de los líos a distancia, cauto, tranquilo, no me pasará nada, conozco a Armando desde la Universidad y siempre ha sido mi aliado, mi compañero, mi amigo, casi mi…

			–Hermano – susurró de un modo casi imperceptible. El resto exclamó para que hablara más fuerte. Se sentía pálido, casi exhausto pese a que llevaba más de dos horas sentado – no…no puedo mentir – dijo al fin.

			–No lo harás – señaló entonces el entrometido – es sólo la verdad. Eras el coordinador de establecer los vínculos para el financiamiento. Te reuniste con los directivos de las farmacéuticas y les prometiste que no venderíamos medicamentos en los supermercados y que no aumentarías los aranceles de los centros comerciales. Respetarías el negocio.

			–Y no lo hice solo… – Arancibia susurró nuevamente pero esta vez, adquiriendo el color aciago de la traición.

			Tanto él como el resto de los colaboradores en varias reuniones, llamados, conversaciones telefónicas, correos electrónicos. El mismo Armando Zavela dándole la mano a dichos directivos. Miraban complacidos a aquel cuyo gobierno sería benefactor. Su causa debía ser defendida dijeron, ya que defiende el valor de las inversiones, apoyar su campaña debemos hacer, depositarles los fondos para que recorra el Sur, este hombre entiende la importancia de la libertad económica aunque paradojalmente, eran ariscos a la idea de que entraran otros actores, no más competencia, la lealtad funcionaba siempre cuando no hubiesen más jugadores dentro de la cancha, Zavela seguía sonriéndoles…

			–La prensa me hará pedazos… – volvió a susurrar.

			José Arancibia nunca tuvo intenciones serías de incurrir en política ni menos de hacer carrera pero la perspectiva de que su Currículum tuviese un párrafo donde se mencionase algún cargo ministerial era bastante seductora, algo tranquilo, no más de cuatro años y luego volvería a los negocios, plácido y sereno…

			Pero a los juegos de poder nunca se entra sin salir trasquilado y Arancibia apenas había jugado unos pocos minutos cuando ya el árbitro le cobraría amarilla, tal vez roja.

			–Por favor, amigo. Me ocuparé de ti cuando salga electo. Nadie te hará nada.

			Armando Zavela era un tipo que sudaba valentía y audacia pero ahora, era apenas un cachorro suplicando leche. Sin embargo, eso también formaba parte de la mentira. Las relaciones de amistad nunca eran incondicionales. Siempre se entregaba algo con el fin de recibir algo a cambio también. Como un negocio. Zavela le pedía convertirse en Palo Blanco pero zafaría de toda responsabilidad legal. 

			–No es nada personal.

			–No es nada personal – repitió Arancibia como un robot y asintiendo.

			Aceptaría inmolarse. La roja con gallardía. Pero no por lealtad. Ni siquiera por una amistad que veía resquebrajarse. Sencillamente para salir de una buena vez de toda esa podredumbre. Tirarían la cadena, Arancibia se mojaría con la mierda pero lograría salir del WC. 

			Esta vez volvió a asentir más decidido.

			⁜⁜⁜

			–Necesitamos transmitir el mensaje.

			A continuación, los rostros que lo miraban se nublaron para dar paso a una reflexión colectiva haciendo acopios mentales y esfuerzos insignes para elaborar una respuesta satisfactoria para todos y en especial, para el influyente líder sindical que con sus ojos remarcando ojeras y un rictus de agotamiento, les pedía el último esfuerzo aquella despejada noche porteña frente al Congreso.

			–La lucha no está perdida – lanzó uno.

			–Donde hayan injusticias, habrá lucha – señaló otro.

			–La tiranía de la desigualdad – prorrumpió el de al lado.

			No obstante, los loables esfuerzos de sus congéneres tuvieron poco efecto en el rostro turbado y disconforme de Martín Navarrete, quién se mantenía con el ceño fruncido mientras, a escasos 3 metros, un valeroso grupo de trabajadores continuaban enarbolando pancartas y carteles enfervorizados frente al imponente Edificio del Parlamento. Dicha estructura se instaló en una ciudad alternativa a la Capital como una forma de evitar concentrar todo el poder de la Nación y de paso, potenciar la Ciudad Puerto donde se definió su instalación final y en donde ahora, todos quienes deseaban expresar alguna manifestación, debían recorrer en bus los más de 200 kilómetros que lo distanciaban de la Capital. 

			Sin embargo, eso no constituía problema alguno, no al menos como el hecho de vociferar tardes enteras frente a la majestuosa construcción donde sus honorables congresistas y sus asesores se esforzaban con honra y dignidad – unos ejemplos de orgullo patrio – para sacar adelante leyes y edictos que el pueblo les mandataba, encerrados en sus numerosas oficinas y reuniones ajenos a la vociferante expresión popular que se manifestaba con costumbre semanal y de la que pregonaban oír desde sus bufetes. Aquella tarde no había sido distinta a los otros cientos de tardes y noches para los carabineros que apostaban con displicente pero disciplinada guardia y que miraban inexpresivos, a los variados grupos que por diversos motivos se aprestaban con loable esperanza de ser oídos por sus representantes. 

			Para aquel grupo en particular, la convocatoria no había sido tan elocuente – la marcha multudinaria sería la otra semana en las Alamedas de la Capital – pero había servido para establecer posiciones firmes mediante coloridas pancartas y peticiones claras desgarrándose a gritos durante toda la tarde. Hasta que por fin, entrada la noche y con el frio porteño calando los ánimos caldeados, dos de los honorables descendieron desde el Olimpo legislativo cual dioses de la comprensión, para oír sus retahílas. Ninguno manifestó a viva voz de que el motivo franco de su aparición, como dos veladores de justicia, obedeció a que dentro de la convocatoria se hallaban dos futuras Promesas cuyos escaños en dicho Olimpo ya estaban casi asegurados en las próximas elecciones. La aparición oportuna de la prensa y sus cámaras sirvió para dar luces de una situación en que ambas Promesas, apoyados por el griterío del resto del pueblo a sus espaldas, dialogaban con los virtuosos congresistas y pese a la tentadora opción de seguir dialogando en los cómodos bufetes con aire temperado en contraste al frío glacial de aquella noche de invierno, ambos cabecillas objetaban la tentación argumentando que las cosas se hablan en la calle mirando a la gente – aquello sacó aplausos de los concurrentes que miraban con devoción a sus Promesas – y los persuadían – sí, ése era el término – los persuadían a abrir una comisión para discutir la precaria situación laboral de aquellos a quienes defendían. Los honorables se habían retirados sonriendo incómodos pero asintiendo tajantes concordando absolutamente con todas las magnas peticiones de los manifestantes. Y así finalizaba la noche y mientras un grupo de trabajadores continuaba ejercitando sus pulmones a gritos – animados por la recepción de aquellos dos representantes del Congreso – otro grupo de gremialistas discutía sobre los siguientes pasos a dar.

			–Debemos organizar la marcha del próximo viernes – señaló uno de los dirigentes, lejos de la imagen casi divina que inspiraban las Promesas pero con la subrepticia esperanza de aumentar algunos bonos de influencia manteniéndose cerca de ellos – la Coalición Colorada no participará oficialmente pero en lo extraoficial, transmitieron la información a sus bases. Tenemos confirmados a más de 80 mil asistentes sólo en la Capital. Será una marcha familiar.

			–Pensábamos contratar alguna productora que nos pusiera un escenario al final de la marcha –dijo otro – Hemos calculado con tesorería los gastos y nos alcanza para traer un par de bandas que comulguen con nosotros. También un grupo de batucada de la Universidad quieren plegarse a la marcha, sin costo. Incluso pensamos armar un carro alegórico.

			–Yo quiero decir que en la tarde conversé con el Chelo Rock. Dice que actuará gratis si le ayudamos a traer todo su equipo y le tenemos comida y bebestible. Quiere mucha pirotecnia.

			–Y la habrá. Lo importante es que la gente y los medios vean la justicia de nuestras demandas – atajó uno de los Caudillos quién a continuación ensombreció la voz – pero poco de eso servirá si no sabemos transmitir el mensaje de forma concisa y contundente.

			A continuación, hubo una larga charla de varios dirigentes estableciendo ideas, conceptos y objetivos con el fin de dar luces a la petición con olor a mandato que Martín Navarrete les solicitaba. Era pues, una de las Promesas cuya victoria en las siguientes elecciones era prácticamente asegurada y por ende acarreaba casi involuntariamente, una manada fiel y elocuente de seguidores, muchos de ellos honrados y esforzados trabajadores que luego de faenarse años de condiciones adversas y manos callosas, habían optado por iniciar una lucha por sus coterráneos optando a cargos gremialistas y ganando bonos acercándose al joven e influyente líder de los trabajadores. 

			Su ascenso fue esmerado y vertiginoso aunque con escaso afán – según sus mismas palabras – de generar mayor influencia más que un combate transparente contra los devoradores burgueses que se enriquecían a costa de los lomos partidos de sus vasallos. Hijo de un padre que madrugaba amaneceres glaciales para establecer un pequeño local de frutas y verduras en la feria – de ahí heredó un vozarrón a prueba de lacrimógenas y un carácter avasallador a punta de vender el plátano a quinientos y la papa a 3 kilos por mil – el joven Navarrete había recibido también la sabia y siempre locuaz expresión de injusticia social por parte de su madre peluquera, antaño trabajadora de un antiguo canal de televisión y que había sido expulsada por “los cerdos capitalistas” por haber acusado a un famoso animador de televisión de la época de la Tiranía Roja, de intentar sobrepasarse con ella. Dicha acusación nunca tuvo más fuente fidedigna que la virtuosidad de su palabra y careció del testimonio de otras potenciales víctimas que pudieron haberse unido a su causa justiciera y no lo hicieron “seguramente por miedo a perder sus empleos las muy cobardes” diría después, lo que provocaba siempre una sarta de indignación justificada contra aquellos machistas que insistían en perpetuar un sistema patriarcal y opresivo a costa de “nosotras, las mujeres”. Los años solidificaron su sacra creencia de que dicho monstruo era alimentado por ese engendro llamado capitalismo, y pese a que la palabra honrada de su madre fue puesta en tela de juicio cuando fue descubierta engañando a su esposo feriante, Martín Navarrete nunca olvidó los acalorados preceptos de injusticia social que ella pregonó. Así pues, nuestro noble Caudillo logró entrar a la Universidad aunque al poco tiempo distanció los tiempos en la biblioteca para darle más empeño a las retumbantes juntas de alumnos que luchaban, con magno heroísmo, contra las injusticias propias de una institución que cobraba varios sueldos mínimos para garantizar una cuestionable calidad educativa en la formación profesional de sus alumnos. Tanto su vozarrón como su impetuoso carácter le valieron dirigir con sustancial apoyo, el Centro de Alumnos de dicha Universidad, lo que gatilló el contacto con otros dirigentes de otros rubros, ajenos a los estudiantiles, comenzando además a ser olfateado de lejos por algunos miembros del Partido Naranja y Rojo, con prudente cautela pero conocedores de sus cualidades de elocuente orador y contrario acérrimo a toda política de índole burguesa. 

			Sin embargo, el gran salto a los Gremios Federados – aquellos que agrupaban a grupos sindicales de diversas áreas – lo constituyó su audaz movimiento para destituir al Presidente de la Federación, un hombre de años de experiencias y de sólidas ideas a punto de repeticiones constantes de conceptos enquistados en el tiempo. Su larguísima trayectoria como dirigente era inversamente proporcional a su breve currículum como trabajador neto de una Minera. Allí narraba las rigurosidades de su oficio por los codiciosos patrones y las paupérrimas condiciones laborales de los explotados que con su brío, enriquecían a los dueños de las empresas, puercos chupasangre, por lo que decidió incursionar como vocero de aquellos que no tenían voz, exclamaba, iniciando una meteórica carrera gremial. Poco le importaron las voces indignadas de algunos de los postergados que veían como su corajudo dirigente adquiría sendas propiedades – “son unos malagradecidos” decía dolido – y tampoco le irritó mayormente la forma en que instauraba a fieles colaboradores en cargos gremiales estratégicos mientras él seguía ascendiendo en el escalafón sindical. Tras varias décadas defendiendo a los oprimidos por la burguesía, su erosionada credibilidad ante sus defendidos no era suficientes para tumbarlo de su abnegada posición como representante, ya que siempre se las ingenió para salir reelecto una y otra vez. “Gano siempre porque represento a todos quienes sufren por este capitalismo voraz” expresaba con vehemencia de fariseo antes de subirse a su deportivo y partir a reuniones con otros dirigentes que habían prosperado tanto como él a punta del durísimo esfuerzo que implicaba defender a los sin voz. Todos ellos constituían la Vieja Escuela, aquellos que lucharon por recuperar la democracia en tiempos de la Tiranía Roja –cuyos ideales de fondo amparaban pero a quienes endosaban el poder buscaban sacar. Sin embargo y luego de la remoción del General Sotomayor y la posterior caída de la Tiranía, aquellos loables dirigentes permanecieron luchando por los derechos del pueblo cayendo en forma invariable, en los vicios propios de aquellos que detentan el mandato tanto tiempo. Martín Navarrete, con el olfato del can que huele la droga de la putrefacción, logró hacerse de una grabación casera pero suficientemente nítida donde se veía al Presidente de la Federación con su incipiente calvicie y su abultada panza, cerrando tratos con algunos empresarios de alto rango cuyos trabajadores persistían en un Paro de más de 3 semanas. Dicho Paro finalizó con un acuerdo que no se acercaba demasiado a las peticiones preliminares de todos quienes alzaban la mano en señal de lucha, pero que tuvo tintes de ecuanimidad y fue aceptado con todas las partes aparentemente conformes, hasta que vino Navarrete, video en mano, y exhibió con furiosa indignación frente a todos los trabajadores y a las decenas de micrófonos apostados en el punto de prensa, que el Presidente de la Federación llevaba años haciendo tratos con los empresarios, que movía los hilos de aquellos obreros que creían en su honrada credibilidad para generar movilizaciones y luego, adjudicarse suculentas sumas de dinero por parte de los burgueses a cambio de deponer dichas movilizaciones, perpetuando aquel beneficioso tira y afloja por años. Aquel escándalo no solo valió la caída definitiva y estrepitosa del Presidente de la Federación sino fue, como un efecto trampolín, el acenso mediático de Navarrete, a quienes las encuestas lo reflejaron como una joven promesa en política – pese a sus expresiones donde denostaba al Edificio del Parlamento tildándolo como una Cueva de Ratas – expresión que le valió mayores bonos de apoyo pero que con el tiempo suavizaría –y siendo contactado por altos dirigentes del Sector Colorado donde fue tentado para postular a un cargo en el Congreso. Navarrete no tuvo que pensarlo demasiado y cuando anunció que aceptaba la oferta, lo hizo argumentando con ardiente pasión, que las consignas se gritan en la calle y él, de impronta generosa, sería un conductor que las pronunciaría frente a todos los honorables. Los altos dignatarios del Partido Naranja asintieron conformes a las exigencias de aquel corajudo profesional, que no terminó su carrera y jamás la terminaría ya que lo suyo era la defensa de los oprimidos frente a los corporativistas, independiente de algún título, y no objetaron cuando la campaña de Navarrete sería en las marchas, paros, tomas, atisbos de revolución y no repartiendo papelitos con su rostro sonriente ni menos con carteles colgados en los postes de luz. Los jóvenes asesores entendían mejor que los viejos, que la nueva manera de llegar a la gente no era por medio de aquellas vetustas metodologías invasivas del espacio público, sino a través de las redes sociales y medios de comunicación donde podría ejercer mejor alcance e influencia. Dicho método dio resultado y Navarrete se alzaba como favorito en las elecciones pero ahora, su rostro cansado y mortecino a las luces oscuras del Puerto, invitaban al resto de los dirigentes a buscar la mejor manera de transmitir un nuevo mensaje.

			–El pueblo glorioso eterno victorioso.

			Aquellas palabras fueron delicias al oído de todos quienes estaban ahí y cuando se volvieron, vieron a la otra Promesa cual ángel de inspiración bajo el aura luminosa que constituía un poste de luz. 

			De rostro igual de agotado pero cuyos ojos vivaces tras unos anteojos y una mandíbula cuadrada en un cabeza cuya parte superior era muy redondeada, efecto creado por un riguroso corte de pelo cuasi militar, Tomás García miró a los presentes y volvió a repetir:

			–El pueblo glorioso, eterno victorioso.

			Sus ojos diáfanos de inteligencia se fueron topando con los del resto y como una forma sutil de persuasión, el resto transformó aquella pequeña frase de 5 palabras en un nacimiento a un nuevo clamor popular, como la gestación de un nuevo concepto que resurge de las cenizas grises de uno muy similar tiempo atrás: 

			–El pueblo glorioso, eterno victorioso.

			La voz fue alzando entre los presentes que miraban a su Promesa que les dirigía sonrisas de afecto por su idea aceptada sin reparos por el resto y hasta por el mismo Martín Navarrete, quién se sumó al cántico renacentista alzando la mano en forma de un invencible puño:

			–¡El pueblo glorioso, eterno victorioso!

			Tomás García sintió que su teléfono vibraba por segunda vez, pero se resistió a tomarlo. Sabía muy bien quién lo llamaba y el motivo pero el ambiente en el Puerto se volvía demasiado electrizante para responder. Alzó el tono de voz hasta convertirlo en un grito furioso y sumando su brazo con la mano empuñada a la pequeña multitud que hacía lo mismo, fundiéndose todos en un clamor popular frente al Parlamento, su mente comenzó a rememorar su infancia en las antiguas viviendas sociales del barrio alto. Todavía podía escuchar el griterío, casi bordeando en un chillido que tenía mucho de histeria y también mucho de indignación, de aquellos privilegiados que, cucharones en mano, se sentían demasiado molestos para compartir sus lustrosos barrios con aquellos morenos de pelo oscuro y costumbres mañosas que, por decreto y bienaventuranza del alcalde de entonces, los llevaba a vivir allí.

			Sin embargo, y pese al repudio colectivo que dichas manifestaciones tuvieron en un país que abogaba por la integración, a veces incluso a la fuerza, Tomás García siempre sintió un resquicio de admiración por aquellos nuevos vecinos de rostros níveos, ojos turquesa y cabellos brillantes como el sol que parecían ser hijos de inmigrantes – de los guapos, de esos que todos aceptaban y que nadie renegaba – cuyos apellidos eran demasiado complejos para fusionarlos con la simpleza de los Pérez o el común de los Gómez y que tampoco reflejaban mucha alegría por todos los Díaz que colgarían sus prendas a la orilla del balcón para que el sol los secara. Tomás García tomó dicho rechazo como la expresión más fiera de un clasismo imperante en una nación que sufría tremendas transformaciones pero que a su vez, parecía querer imponer nuevas normas sociales y de buena crianza pasando a llevar, en no pocas oportunidades, las voluntades de otros sectores más tradicionales que no miraban muy complacidos a estos entrometidos de pelo chuzo y ojos pardos. Incluso cuando un joven García puso sus ojos en la guapa hija de un vecino, ésta apenas le correspondió pese a las incesantes cartas que el futuro honorable del Congreso le enviaba con obstinado idealismo. Y cuando, decidido, optó por esperarla en las afueras del lujoso recinto que servía como Liceo – no renegaba de su modesto colegio cuyas paredes descascaradas albergaban a 45 alumnos por sala –su entelequia se encendió porque ella por fin le dirigió una sonrisa cuando lo vio aunque jamás le correspondió la salida a un inocente barquillo. También recordaba cuando el todo terreno negro brillante del padre, al que Tomás soñaba como un potencial suegro, bajó de las alturas de su modesto hogar de 7 habitaciones, 4 baños, uno para los criados, y piscina temperada, al pequeño edificio de 8 recatados departamentos donde un adolescente Tomás vivía feliz en su habitación compartida con su hermano menor, y vio la figura importante de su suegro en potencia encaminarse a la entrada. En un principio había sentido la chispa de la alegría por tan ilustre visita hasta que el hombre, acostumbrado a las voces de mando y a la autoridad que le confería como alto ejecutivo de alguna empresa de renombre, pulverizó dicha alegría con su dedo apuntándole severo y ordenándole que dejara en paz a su hija, que ella no tenía intenciones ni serias ni ligeras con él y que no pretendía estropear su brillante futuro con algún hijo de clase media baja que sólo vivían ahí por gracia y misericordia del alcalde, al menos hasta las siguientes elecciones donde perdería todos los votos de aquellos que lo habían instalado ahí. Tomás García tuvo un acceso de furia contenida por el brazo de su madre, cajera de un supermercado, que aceptó de manera dócil los mandamientos de aquel suegro que nunca fue. Sin embargo, al poco tiempo la furia se convirtió en honda pena cuando su chica de los sueños paseaba con sus cabellos dorados al viento en el descapotable del novio apuesto y bilingüe que tenía la misma sangre real que ella y cuyos padres le habían regalado dicho modelito cuando su retoño, un cirujano plástico en potencia, había cumplido los dieciocho años.

			Tomás García nunca renegó del rechazo como tal. Más que mal, el querer a una chica no era garantía de que ella tuviera que corresponderlo y hasta se dio el tiempo de entender que los sentimientos no deben estar sujetos a imposiciones románticas, pero tanto la presencia altanera del suegro que nunca fue y el modo en que aquella chica le enrostró que él nunca estaría a su altura, ni siquiera a su cadera, que agradezca que quizás algún día me llegue al talón, provocó un cierto rencor virulento en el pecho de García, que luego mutó a una sensación de injusticia que le ardía las entrañas. Su mente comenzó a prosperar la ilusión de que todas sus ensoñaciones se convirtiesen realidad algún día, en un mundo poblado por desigualdades injustas y donde las decisiones del corazón estaban usualmente condicionadas al status social. Con el pecho como fuego, se gestó una inteligencia académica que le hizo obtener destacadas notas, sus profesores vieron emerger a un genio en potencia, las becas que le cubrían hasta los gastos en transporte le fueron otorgadas con generosa complacencia y los libros que atiborró su pieza fueron su arma donde gestó los ideales que algún día predicaría con honda infalibilidad en los centros de alumnos a los que se unió en la Universidad. Allí conoció a la chica que si bien, y su consciente lo reconocía con somera vergüenza, no creía alcanzar la belleza angelical de aquella pérfida que lo rechazó, llenó con su inteligencia vivaz y un atractivo de diosas, una vida atestada de libros y exclamaciones de justicia. Su ascenso no tuvo la mitología locuaz que tuvo su compañero de armas ideológicas Martín Navarrete, pero bastó su mente analítica y sus respuestas calmas pero sólidas a los debates a los que asistió, para obtener el respeto de sus alumnos, sus profesores e incluso, aquellos que no compartían sus bases intelectuales pero que veían el espíritu de aquel que pelearía por aquellos infortunados que, por su condición social y su color de cabello, serían rechazados por todas aquellos seres angelicales que viven en las Alturas Nevadas de Riqueza y Confort pero que poseían alma de demonios. Terminando su carrera junto con su novia, quién se buscó un puesto laboral, nuestro cacique justiciero se fue de lleno al ambiente gremialista, dedicando su tiempo y su pasión a luchar por una igualdad que creía correcta. Su nombre se convirtió en renombre y tasado por el Partido Naranja tanto como por los Rojos, fue convencido por los primeros para participar junto a su amigo Navarrete como futuros candidatos a ocupar los distinguidos escaños en el Congreso.

			Volvió a sentir la vibración del teléfono, tal vez por tercera o cuarta vez, y más por cansancio que devoción, contestó sin apenas mirar el nombre de aquella que interrumpía aquel momento de gloria popular.

			–Andrea, mi amor.

			Tuvo que apartarse del grupo que bramaba como manadas de lobos para escuchar a su novia sintiéndose a su vez, una maldita oveja mientras un resquicio de rabia le hacía temblar el párpado por la insistente interrupción.

			–Tomás ¿sigues allá?

			Aquello se vendría pesado, denso, hasta incómodo. La respuesta era obvia y el compromiso al que había quedado de asistir con su novia tendría que dejarlo en una prórroga incierta. 

			–Lo lamento, mi amor. Esto se extendió más de lo previsto.

			–Así me doy cuenta.

			No había reproche, ni siquiera el característico tono de indignación que Tomás esperaba oír con agotadora paciencia divina. Intuía que tal vez, su novia de años ya estaba acostumbrada a aquellas postergaciones en pos de una lucha sustancial y noble en favor del pueblo – siempre era una lucha noble – pero ahora, la carencia de un enojo evidente reemplazado por una apatía casi indolente de Andrea le hizo entrever a Tomás, con desagradable intuición, de que la chica que lo venía acompañando desde sus mozos tiempos universitarios sencillamente se agotaba.

			–Espero recompensártelo cuando ganemos el proyecto en la Comisión.

			Pese a los metros de distancia que Tomás había tomado del grupo, los gritos envalentonados de trabajadores y dirigentes todavía se oían con fuerte estridencia y Andrea, a más de 200 kilómetros, le bastó para captar que su novio efectivamente estaba demasiado ocupado.

			–No te preocupes, cariño. Lo entiendo bien. Ahora debo irme. 

			Ni ella quiso seguir con la conversación y ni él insistió en excusarse, tampoco tenía por qué hacerlo se dijo, la lucha a favor del vasallaje siempre es atingente y justificada, y cuando colgó para regresar con los suyos, sintió que el agotamiento por aquel extenuante día cobraba nuevos bríos mientras los suyos lo recibían con los brazos abiertos y las sonrisas genuinas por aquel Caudillo que próximamente los defendería en el Edificio mismo del Parlamento, donde las papas queman.

			Y Tomás García volvió a alzar su mano empuñada mirando la lustrosa estructura, sus vastos jardines bien regados, a las decenas de congresistas y asistentes que desfilaban en sus cálidas oficinas con pulcra vestimenta y arrogante andar, a los mismos carabineros que resguardaban la seguridad con disciplinado silencio y volvió a mirar entonces, a aquellos empolvados obreros que lo acompañaban, a aquellas ojerosas mujeres que peleaban por una sociedad más justa, a los que luchaban día a día por el pan y el techo, por los que se partían los lomos en las fábricas dominados por patricios y cuyas manos callosas eran un reflejo nítido del esfuerzo heroico y sobrehumano de quienes anhelaban una tierra de promesas, igualdades y prosperidad. Y con ellos, Tomás García se sentía a gusto, con ellos aquel tiburón hambriento de sangre justiciera estaba a sus anchas, con ellos el halcón podía extender sus alas y cazar oportunidades igualitarias para todos y todas.

			Y cuando vio que Martín Navarrete, la otra Promesa, su compañero entrañable de armas y doctrinas, lo miraba con un cómplice entusiasmo para acercarse a él e iniciar aquella cruzada, los camarógrafos captaron aquel renacer popular en las afueras del Edificio del Parlamento con dos prominente figuras dándose un abrazo fraternal, una imagen semejante al de dos nobles gestores patrióticos de naciones cuyo abrazo tras la polvareda y los soldados que exclamaban gritos de triunfo tras la batalla dos siglos atrás, fue replicado por estos nuevos líderes con aires de libertadores mientras el resto de los trabajadores, herederos de aquellos corajudos soldados que derramaron sangre, sudor y lágrimas en el campo de combate contra la opresión del Imperio, derramaban ahora gritos enfervorizados alzando los puños y gritando al unísono:

			–¡El pueblo glorioso, eterno victorioso!

			⁜⁜⁜

			Cuando Verónica Larraechea del Carmen extendió la mano para tomar la mitad de la marraqueta y untar parte de ella en la palta cremosa y fresca que estaba en medio del pequeño comedor, tuvo resquicios de memorias extinguidas que su subconsciente le reveló. El apacible sonido del campo, el cacareo de las gallinas, los perros corriendo en la infinita pradera y el olor – que olor más delicioso – del pan amasado extraído del horno por su bisabuela mientras su bisabuelo, un hombre de brazos fibrosos y venas marcadas que no tenía ningún pellejo de grasa por sus extenuantes jornadas arriendo reses, poseía unos envidiables ojos verdes y rostro lechoso, rasgo bastante atípico en aquellas tierras del sur de gente de ojos marrones y rostros indígenas, cargaba con un balde repleto de leche de vaca recién extraída para servirle a la pequeña Verónica uno de sus tantos desayunos en aquella roñosa casa de madera y adobe en algún lugar al Sur del País. 

			–Señora López, mándele felicitaciones a su panadero – recomendó con sincero orgullo, una de las pocas expresiones genuinas en aquellos meses cargados de hipocresías, mientras se aprestaba a romper la dieta y a mandarse media marraqueta crujiente con aquella deliciosa palta.

			Su optimismo esa mañana no provenía del estupendo desayuno que la señora Rosa López, vecina del barrio Las Carmelitas en una de las comunas más modestas del Sur y que trabajaba como cajera de la pequeña carnicería del sector, le estaba brindando con humildad y sana alegría a Verónica Larraechea del Carmen, vecina proveniente del Sector El Valle de Goyenechea y que también brindaba algunos desayunos – no hechas por mano propia, eso es inconcebible – a algunas ilustres visitas del mundo empresarial, de los medios de comunicación influyentes y políticos, todos ellos provistos de sangre real, y que servían para establecer lazos utilitarios, vínculos proficientes y contactos en caso de alguna emergencia. De la misma forma en que permitía ahora de descender de los Altos Valles Nevados para continuar con su fervorosa campaña presidencial iniciando el día en la sencilla casa de dos pisos de la señora Rosa, quién vive con sus 5 pequeños hijos – 5 hijos, que felicidad señora Rosita, yo apenas puedo lidiar con dos, claro que ya están grandes y uno de ellos se fue a estudiar a Londres mientras la otra quiere tomarse un año sabático para recorrer Asia, aún no sabe qué estudiar pobrecita, mi nana que la conoce de bebé piensa que lo suyo será el Arte pero todo eso no tiene porqué saberlo usted, querida vecina – y mientras se apresta a darle un segundo mordisco a aquella exquisita marraqueta, que sin duda es mucho más sana y natural que los panes procesados y las frutas llenas de abonos artificiales que venden en los supermercados, la señora Rosita le pide en tono solícito que cuando salga electa, analice la necesidad urgente de arreglar las cañerías rotas del sector, que todos los años se rompen con las lluvias e inundan todo el pasaje, los niños se mojan enteros porque las botas se pasan y los ancianos se enferman, y que si podría ver la posibilidad, sólo si se puede, yo sé que usted es una mujer muy importante y ocupada, de que nos arreglen la plaza de la esquina, que ya está toda deteriorada, el alcalde la remodeló hace tres años y duró apenas seis meses antes que los vándalos la rayaran, rompieran las bancas, se robaran las cadenas de los columpios y hasta los arbolitos, es cuando Verónica Larraechea del Carmen, inmaculada mujer proveniente desde el Edén, le dirige una cálida sonrisa, le toma las manos – no niega que esa mujer le provoca un genuino afecto, le recuerda mucho a las criadas que trabajan en su modesto hogar de mil quinientos metros cuadrados – y le promete frente a todas las cámaras y periodistas que están abarrotando el estrecho living de la señora Rosa, que cuando sea electa Presidenta de la República, una de las primeras medidas será fortalecer políticas para la protección de niños y adolescentes, porque ellos son el pilar de nuestro futuro, en ellos debemos invertir para después cosechar una generación de hombres y mujeres más educados, prósperos y felices. Entonces, la señora Rosita sonríe complacida, una lágrima parece surgir de sus ojos cansinos y agotados en aquel domingo, su único día libre de la semana, y en que vio con tremenda sorpresa a la Candidata del Pueblo cual ángel celestial aparecer en sus barrios muy temprano – nunca habían descendido hasta este lugar tan lejano – y saludar a los vecinos, hasta que ella atinó, muy perspicaz, a preguntarle a la vecina Larraechea si había desayunado, que estaba tan delgada por Dios, sus brazos se ven escuálidos y sus piernas parecen patas de araña de lo flacas que están, por supuesto aquello lo dijo con otras palabras, a lo que la vecina Larraechea, de cabellos dorados, tez límpida y sonrisa agradecida negó con la cabeza, sólo había tomado un modesto yogur diet y sus brazos no estaban flacos, estaban tonificados porque nuestra candidata cuida su cuerpo en el gimnasio con un personal trainer particular a diferencia de muchas vecinas del barrio Las Carmelitas que se veían demasiado rollizas y a mal traer – por supuesto aquello tampoco lo diría – y aceptó encantada el cándido desayuno que nuestra bien intencionada vecina le ofrecía. Y mientras ingresaba al hospitalario y estrecho comedor, la Candidata pensaba que como de sus distinguidas visitas podría obtener sendos contactos de influencia si les otorgaba una buena atención, de la señora Rosita ya tendría su votito asegurado en las próximas elecciones.

			–Candidata, Zavela está en televisión – anunció entonces uno de los asesores que la acompañaban.

			Para Larraechea no era demasiado importante lo que hiciera o no hiciera su contrincante, el que hasta hace una semana le llevaba casi 15 puntos de ventaja en las encuestas, porque ella estaba enfocada en su propio quehacer con los vecinos, escuchando las quejas de las personas de la calle, prestando atención la innumerable cantidad de necesidades de los ciudadanos de a pie y que este gobierno, el gobierno Azul de Peñaloza proclamaba con tráquea altanera frente a los micrófonos, había abandonado en pos de las necesidades de los más ricos y poderosos – ella no se consideraba ninguna de esas cosas tan ruines – sin obviar que en lo secreto y entre las cuatro paredes de su comando, no hallaban forma efectiva de derribar al poderoso e imbatible candidato del Gobierno Azul. Su carisma y su energía, demostrada ante todo un País el día en que rescató – así es, no fue el infeliz sino los medios y la misma gente la que le dio ese calificativo – el día en que rescató a los pescadores que estaban perdidos y se creían muertos. Luego de eso vino una seguidilla de aciertos en su cartera ministerial, una seguidilla de aciertos en entrevistas donde plasmaba sus ideas, una seguidilla de aciertos de parte del mismo presidente para trasladar en forma efectiva, gran parte del apoyo popular que ostentaba a su siguiente candidato y así, darle continuidad al Gobierno Azul, lo que sería sin duda un descalabro total para toda la Coalición Colorada. Verónica Larraechea del Carmen era quizás, la única figura con la suficiente credibilidad y solidez de toda la Coalición para impedir tamaña desgracia.

			Proveniente de una familia con mas dinastía patricia que la modesta ralea a la que decía representar, Larraechea insistía en minimizar su elevada estofa que con la ostentación de la huella proletaria que había tenido su bisabuelo, un inmigrante del Viejo Continente que creyendo en las promesas de un País tan hospitalario con sus forasteros y con su clima, tendría la ocurrencia de venir a echar raíces en la tierra y también en su herencia, iniciando la cosecha de futuras generaciones de Larraecheas. Amante de la vida sencilla y campestre, a punta de mañanas aún oscuras y manos endurecidas por la difícil y sacrificada vida campesina, había salido adelante junto a su esposa para brindarle educación universitaria a quién sería el abuelo de Verónica, quién se recibió de médico, éxito de ascenso social que le cosechó una vida mucho mas acomodada para otorgarle una excelente formación académica al padre de Verónica al mandarlo a estudiar a París, donde se recibiría de Ingeniero para una prestigiosa firma constructora internacional y que gracias a eso, pudo ascender de fortuna y  linaje, lo que favoreció aún más a su hija, convertida ahora en privilegiada por herencia y carácter propia de su personalidad, lo que a su vez permitió conocer a uno de los hombres más prósperos e inteligentes del país y que se desempeñaba como reconocido fiscal del distrito metropolitano, lo que favoreció no solo mantener su acomodada estirpe sino mejorarla sustancialmente. 

			No obstante, Verónica Larraechea del Carmen reconocía los recuerdos muy sencillos de sus bisabuelos que le servían aquellos deliciosos desayunos bucólicos pero especialmente, las hostiles condiciones de vida de la que lograron surgir gracias a sus loables esfuerzos, sacando adelante a una generación entera. Sin embargo, también conocía y reconocía las mañas y artilugios propios de quienes ostentan el poder económico, o eso al menos pregonaba en algunos de sus círculos, por lo que siempre tuvo la picazón de quien anhela brindar justicia y equidad a un país que, según los diversos estudios y los medios que ensalzaban dichos estudios, pecaba de una tremenda y horrorosa desigualdad.

			De carácter fuerte y vivaz, Larraechea no era sin embargo, una mujer de espíritu cálido ni gozaba de la oratoria suficiente para captar la atención de algún medio ni tampoco el apoyo sustancial de algún político de renombre para impulsarla a algo más que una tibia subsecretaria del gobierno Amarillo. En su juventud, fue una bulliciosa opositora a aquel lejano Gobierno Azul y todas las ilegalidades y la violencia que dicho gobierno avalaba con cómplice cautela. Siempre remarcó el escaso apoyo popular con la que Aguilar llegó a la presidencia, apenas un 40% –más de la mitad del país nunca lo quiso y menos lo harían en los funestos cuatro años subsiguientes – y combatió a los paramilitares que parecían orquestar en las silentes bodegas de sus casas, una revolución Azul para perpetuarse en el Poder. Con el brío, el tiempo y los ideales propios de la edad juvenil, fue una enérgica contraria a desmantelar una democracia cada vez más frágil y polarizada, al menos antes del terrible Garrotazo que demolió de cuajo todo intento de Revolución Azul con la caída estrepitosa de su presidente y su respectivo gobierno mientras el Palacio el Billete era bombardeado, ¡bombardeado, que impactante es aún ver esas imágenes!, hecho que por cierto ella nunca avaló del todo. Esta tibieza le granjeó el apodo de Amarilla e incluso de Celeste por parte de la suspicacia de algunos Rojos – pábulo que revestía peligro en aquellos oscuros tiempos – por lo que decidiría condenar con mas ímpetu la excesiva privatización que los Azules habían hecho a todos los servicios de carácter social y sus ansias de totalitarismo. Se instauró el Gobierno Rojo, la apoteosis de los Colorados que veían retroceder un mercado avasallador en pos de robustecer el Estado Subsidiario, desdichado para otros que vieron a cientos de personas ser torturados y asesinados por posibles conspiraciones terroristas y que luego y en la paranoia de persecución, el General Sotomayor no impidió la desaparición de otros cientos más sólo por pensar distinto, eliminando la pacífica perspectiva de un gobierno democrático en pos de una Tiranía Roja – apelativo que el Partido minimizaba – y que terminó durando más de quince años. Verónica Larraechea del Carmen cuestionaba con timidez las desapariciones y el quiebre democrático considerándolo – una opinión manifestada muy discretamente – como acciones necesarias para enrielar un país que se iba a pique por causa de las Políticas Azules. Sin embargo, su más furibunda oposición fue a las facciones contragolpistas de los Azules contra el General Sotomayor, en el mismo período en que éste – por motivos de sucesivas crisis políticas y prolongación de una calamidad social a causa de políticas financieras que terminaron por debilitar la economía – decidía abría los mercados que tuvo cerrado por más de diez años, fue cuando la popularidad del Tirano tuvo quizás su mejor momento, un nada despreciable 45%. Aquella aciaga liberalización mercantil por parte de un propio Rojo fue avalado públicamente por parte de una Larraechea que se forjaba un nombre, en un fuerte contraste a la manada de Rojos que, con espuma en la boca, acusaban traición por parte del General, un acto que equivalía a la mayor de las herejías. Dicha postura moderada le valió ser contactada tanto por Amarillos como por Naranjos, a los que ella optó ser más colorada que neutra – los Amarillos no gozaban de demasiada popularidad entre las huestes Coloradas aunque ellos negaban tajantemente considerarse parte de la Alianza Celestial – y tanto por sus credenciales como por su formación, fue nombrada subsecretaria de un posterior Gobierno Amarillo tras la caída del Tirano. Cumplió un periodo como congresista en el gobierno posterior y allí, en la quietud de su oficina y con silenciosa disciplina, obró un trabajo bastante propicio en dicho período, lo que le valió ser considerada como Ministra de Defensa en el siguiente Gobierno Naranjo, lo que le permitió trabajar por primera vez cerca del Palacio El Billete y obtener mayor influencia. Sin embargo, su gran golpe de timón no provendría de uno sino de dos hechos tan dispares como importantes: de una desgracia y de un acierto.

			El terremoto y el subsiguiente maremoto que azotó aquel verano y las inusuales lluvias torrenciales que llegaron precipitadamente un mes después bastaron para barrer con edificios, casa y personas. Cientos de muertos, miles de hectáreas destruidas, un aluvión que borró un sector entero de una pequeña comuna cordillerana y entre todo ello, la figura casi heroica del Presidente del Gobierno Naranjo prestando apoyo con miles de tropas uniformadas que salieron con premura y convicción de los cuarteles, a socorrer a todos aquellos que sufrieron tantas desgracias en aquel otoño aciago. La figura de su Ministra de Defensa fue subrepticia pero siempre presente, lo que permitió comenzar a figurar, con tibia aparición, entre los personeros públicos de mejor posición. Ello le granjeó importantes abonos populares como comerciales cuando tuvo la iniciativa, tiempo después y de nuevo a la sombra del presidente del Gobierno Naranjo, de comenzar a recortar la inmensa cantidad de recursos que absorbían las fuerzas armadas, argumentando que su uso podría ser mucho más eficiente y sustancial si redirigían parte de dichos recursos a programas sociales. Aquella iniciativa sufrió una molesta recepción entre los Rojos más enajenados, quienes veían a los militares como salvadores del país de aquel lejano y casi olvidado Gobierno Azul, pero la recepción entre los Azules y buena parte de los Celestes fue bastante entusiasta, quienes veían en las facciones de las fuerzas armadas unos traidores a dicho gobierno Azul que obstinaban en recordar, y que había sido electo en forma democrática y cuyo Garrotazo había sido quizás el hecho que más daño había causado a todo el País en su historia provocando una horrible división que hasta el día de hoy perduraba, repetían como mantras, y que por ende avalaban con fogosa exaltación la iniciativa de Verónica Larraechea. 

			Aquel fue el momento de mayor crisis entre aquel Gobierno Naranjo y los parlamentarios de sus propias bancadas, quienes consideraban el proyecto como una traición y un descrédito no sólo a las Fuerzas Armadas que siempre e históricamente, velaban por la seguridad y protección del País, sino que al mismo Pueblo que tantas veces se habían visto defendidos por ellos. Desde luego que los Rojos más férvidos soterraban algunas manchas en el historial donde se vislumbraban a los militares disparándoles a los mismos obreros que defendían. No obstante, dicho conflicto puso en el tapete el nombre de Verónica Larraechea del Carmen como figura pública, quién en apariencia, no se dejaba influenciar por ideologías políticas sino que velaba por un bien mayor. Y aunque el quiebre al interior de la Coalición Colorada propició la derrota de éstos en las siguientes elecciones – donde Peñaloza de los Azules fue finalmente electo – el nombre de Larraechea siguió figurando como carta nueva para una potencial candidatura presidencial, al que ella accedió a participar sin mayores reparos y con la ambición y el deseo innato de que su nombre y su apellido se inscribieran en la Historia.

			–Yo no le creo a él ¿sabe? – le comenta la señora Rosa mientras ve el pequeño televisor encendido sintiendo a su vez, que aquella magna mujer que se sentó en su comedor aquella mañana del Señor podría ser su amiga de toda la vida, su confidente, con su corazón eyectando bríos de franca alegría por percibirse tan importante, quizás hasta será la envidia de la comuna completa piensa al tiempo que se recuerda pedirle una fotografía posando al lado de aquella arcángel de los pobres antes de que se marche –  Siempre le vi cara de tramposo – añade.

			–Por eso usted y todos los vecinos deben votar por mí y nuestro proyecto – afirma Larraechea con vehemencia repetitiva mientras sigue mirando el pequeño televisor donde aparece Armando Zavela junto a quién fuese su mano derecha.

			El rostro del Candidato, que solía rebosar energía y optimismo, yace ahora en un profundo estado de conmoción y lamento pero ahora, no es él quién está hablando sino uno de sus más cercanos asesores, alguien a quien Larraechea no conoce ni de oídas pues se trata de uno de los amigos mas fieles del Candidato. Pese a todas las luces y los focos que éste acarreaba, dicho asesor siempre se las ingenió para operar en medio de las sombras:

			–Y así quiero decirles, que toda la responsabilidad de aquella negociación recayó sólo y exclusivamente en mí. Por ende, como una forma de apoyar a nuestro Candidato, es que presentaré mi renuncia a la Campaña – señala el asesor mientras leía un documento – el candidato Zavela, nuestro futuro presidente y mi… – carraspea. Traga saliva. Alza la mirada para ver el cúmulo de cámaras y periodistas que ávidos, desean formular todas las preguntas posibles.

			José Arancibia no había escrito el comunicado. Tras la decisión del resto del comando de tirarlo a él, y sólo a él, a los felinos del escarnio público, quién fuese el compadre de años del Candidato se había limitado a leer el texto, asentir amargamente y pedir expresamente, quizás como la última voluntad del condenado, realizar la conferencia de prensa lo más rápido posible y sin aceptar preguntas. Y ahora, en aquel domingo infausto, gira levemente la cabeza para mirar de reojo a Armando Zavela que está de pie tras él, como una forma de apoyo más simbólica que efectiva manteniendo un rostro sombrío sin devolverle la mirada. José Arancibia es consciente de que toda expresión, incluso aquellas pausas en medio del comunicado de prensa, transmiten un mensaje. Quizás aquella era la mejor forma de poder decirle a todo un país lo que en realidad siente, lo que en realidad pasó, la trama siniestra por la que él debe estar ahí autoflagelándose, en una terrible ignominia pública. Decide entonces continuar leyendo, con el cuerpo exangüe y la voz que no puede ocultar cierta pena…y también rabia.

			–…y mi candidato, quién no tiene culpa alguna de lo acontecido. Las negociaciones con algunos de los patrocinadores a nuestra campaña las efectué yo como intermediario sin percatarme de la real naturaleza de algunos de esos patrocinadores. Dicho eso, es menester aclarar que quienes avalan nuestra campaña, son personas fieles y honestas que ven en el proyecto que Armando Zavela representa, el mejor ideal para continuar trabajando por un país próspero y donde todos tengan la mejor oportunidad de salir adelante.

			Volvió a hacer una pausa. Intentaba esconder su congoja pero los ojos de halcón de Larraechea captaron la ambivalencia, como la frustración y el toque de indignación entremezclada en un cuerpo cuyo sudor brillante y manos nerviosas reflejan lo que su portador siente. La mujer se preguntó si aquel sentimiento era contra sí mismo o contra la figura que, de pie tras él, mantenía una expresión pétrea.

			–Es por eso que vuelvo a reiterar mi exclusiva responsabilidad de lo acontecido, a la vez que junto a Armando y todo nuestro comando, expresamos nuestras más sinceras disculpas a todas aquellas personas, tanto pobladores como los voluntarios, que sufrieron la terrible desgracia en aquel pueblo al Sur, así como nuestro más profundo y tajante rechazo a los deseos de manipulación mental que esas personas vivenciaron por parte de un hombre egoísta y cruel. Y por último, seguiremos velando para que el Estado pueda reponer y reparar todo el daño sufrido así como velaremos, con total imparcialidad, el cumplimiento de una justicia para todos.

			Justicia para todos. Casi sintió nauseas mientras notaba el sinfín de cámaras, micrófonos y fotógrafos que como pirañas que detectan la carne desgarrada, apuntaban a él y a su figura débil y expuesta. No había justicia en aquello. No había justicia en exponerlo a él como personaje a ser crucificado. Pero era el eslabón más débil de una cadena que no podía afectar, de ninguna manera, a la sacra figura de Armando Zavela ni a todos los políticos que estaban con él ni menos, a la imponente autoridad que representaba el mismísimo Presidente de la República. Se había querido adentrar en los juegos de la política pero apenas había alcanzado a sacarse los pañales antes que la mierda le estallara en la cara. Volvió a sentir náuseas y su voz expresó un temblor demasiado evidente para fingirlo. Quería explotar pero antes siquiera de poder continuar, sintió la mano del Candidato que se apoyaba en su hombro e interrumpía de manera imprevista su conferencia:

			–Tranquilo – señaló Zavela con un susurro pero que se escuchó fuerte por el micrófono. José Arancibia apenas se percató de la nueva y audaz jugada que su compadre estaba haciendo. Mientras éste le palmoteaba el hombro en señal de tranquilidad, se expresaba a sí mismo como alguien que apoya a los suyos, ¿suyos? Me estas lanzando a las fieras compadre –Por mi parte, no juzgaré a un hombre que conozco de toda la vida. Sé de sus valores. Sé de su probidad y pese a este error involuntario, yo seguiré apoyándolo como amigo. Sin embargo, quiero señalar que no decaeremos en nuestra campaña. Seguiremos avanzando en este proyecto porque quiero mejorar la vida de todos nuestros compatriotas, hombres y mujeres por igual, y así…

			Verónica Larraechea del Carmen tuvo un atisbo de incordia interna, con un corazón que latió cierta furia que, sentada al lado de la amistosa señora Rosita, se vio obligada a reprimir. ¡Maldito cobarde! Logró suprimir el enojo al tiempo que, en medio del estrecho living de la vecina, se abría paso otro de sus asesores:

			–Él está aquí – señaló alzándole el pulgar.

			–Señora Rosa, quiero darle todas las gracias por esta cordial invitación a su hogar y por su estupendo desayuno – le dijo mientras le tomaba las manos, un gesto absolutamente genuino en un océano de mentiras – La marraqueta y la palta estaban deliciosas.

			–¿Le pido una foto por favor?

			Ambas mujeres posaron para las cámaras, a lo que la Candidata salió del hogar, donde una multitud de vecinas Rositas y vecinos Juanitos la esperaban para vociferar su nombre campante y triunfante, recibiéndola como una más de los suyos mientras la Candidata alzaba las manos sonrientes haciéndoles sentir una más de ellos, la vecina Larraechea del Carmen, con las decenas de banderines, afiches y fotografías con su figura espigada, su sonrisa inmaculada en un rostro lechoso y sus cabellos dorados en medio de la muchedumbre que en poco y nada se asemejaban pero la adoraban como una diosa que desde el Altísimo descendía cual espíritu clemente hasta ellos, unos sarnosos pecadores. No negaba que toda esa fastuosa muestra de cariño popular parecía ser tan genuino como el profundo agradecimiento que ella misma, la santa de los postergados, les devolvía. Y cuando vio a un joven que se encaminaba con ella junto a su asesor, su sonrisa se ensanchó aún más. Estallado el escándalo contra Zavela, algunos de sus asesores le sugirieron no efectuar ninguna declaración, sino dejar que la noticia se fuera enquistando en las conciencias de los votantes con sus opciones para ser electo ardiendo irremediablemente. No obstante, los tiempos de campaña no daban para misericordias contestó Larraechea, quién buscaría aprovechar la inesperada cresta de la ola para azuzar la llama contra su contendor mas próximo, quién seguía tambaleando por el fuerte golpe que constituyó aquel infortunado reportaje y pese a las fútiles intentonas de incorporarse en esa rueda de prensa en algún otro punto lejano del país, ella, Verónica Larraechea del Carmen – y sin la piedad que expresaba en público – se encargaría de rebanarle el occipucio político.

			Abrazando al recién llegado, lo dirigió hacia un pequeño puesto de prensa en la deteriorada cancha del sector que sus asesores habían instalado según sus propias instrucciones. El micrófono estaba encendido y los periodistas, siempre tan ávidos de noticias cruentas especialmente en política, se aprestaron a oírla con suma diligencia:

			–Gracias a todos por estar acá. Como ustedes, también oí las palabras del Candidato Zavela. Y siento decirles, que me siento muy decepcionada. Hemos visto cómo un hombre que se vanagloria de valentía y coraje, ha decidido no asumir ninguna responsabilidad sobre quienes financiaron su campaña. En vez de eso, ha expuesto a uno de sus asesores para que reciba todos los proyectiles, lo cual me parece a lo menos, indignante – hizo una pausa, como una forma efectiva de que quienes la oyeran degustaran cada una de sus palabras – Siempre se espera que una como líder, tenga el control absoluto de sus cercanos y con quienes se vinculan. Una como líder no deja nada al azar. Una como líder no permite que se hagan tratos a sus espaldas.

			Verónica Larraechea ignoraba que esas palabras serían utilizadas en su contra años después.

			–Pero ahora no quiero ser yo quién exprese toda esta indignación. Lo hará uno de los que estuvieron en ese pueblo cuando ocurrió toda esa desgracia. Hablará un joven que tuvo la suficiente nobleza y bondad para ir a ayudar en las labores de reconstrucción y en vez de eso, vivió uno de las experiencias más horribles de su vida. Hoy señores, les hablará un sobreviviente. Con ustedes, Sebastián Cáceres.

			No fue una presentación para el aplauso sino para las cámaras y los periodistas se miraron entre ellos, sorprendidos y excitados a la vez, conocedores del veloz y hábil movimiento que el comando de Larraechea estaba concretando. Hace menos de una hora que uno de los asesores de Zavela, que era casi como Zavela mismo, había dado mortuorias explicaciones sobre el polémico financiamiento del Candidato y ahora, una de las víctimas de lo acontecido en aquel lugar al Sur del Mundo daría su testimonio como prueba de vida, eso era lo que la Candidata diría públicamente, o como una jugosa movida política, dirían los más avezados. Tanto los pobladores de aquel desdichado pueblo como los jóvenes voluntarios que habían sobrevivido a aquella terrible desgracia gozaban de una gran popularidad en todo el país. Algunos habían hecho uso de aquellos efímeros momentos de fama participando en diversas entrevistas, estrellas invitadas a programas de televisión, uno se fue incluso a un Reality Show y otra incursionó, con éxito moderado y con talento cuestionado, como actriz. Sin embargo, varios otros habían tomado el camino de la discreción y el bajo perfil siendo Sebastián Cáceres uno de ellos, pero cuando fue contactado por el comando de Larraechea, detectaron a un chico que pese a la horrible tragedia, no había desarrollado del todo los escudos de la desconfianza y aceptó entusiasmado cooperar con su testimonio “como una forma de apoyo a nuestra indignación contra Armando Zavela” y de paso – eso no se lo dijeron, no valía la pena – mostrar una imagen pública de un chico desvalido recibiendo el abrazo reconfortante de una mujer cuyo apetito era convertirse en la próxima Presidenta de la República.

			Y cuando Sebastián Cáceres comenzó a emitir sus palabras, su cuerpo reflejaba la tensión producto de un trauma que nunca lo abandonaría y sus palabras todavía no adquirían el vigor de la seguridad pues tartamudeaba – “antes de esta experiencia nunca tartamudeé” expresó antes de pedir disculpas, a lo que Larraechea le sobó su brazo con cariño –  fue cuando mencionó lo terrible y doloroso que todo eso había sido para ellos, los heridos, los muertos, las balas tronando cerca, la sangre corriendo, los gritos espantosos de aquellos lujuriosos de caos y anarquía, el miedo en sus mentes convertidos en una cruel realidad, Verónica Larraechea contuvo el bostezo de un cansancio acumulado tras cuatro fatigosos meses de campaña, y mientras Sebastián sentía que el pánico reflejaba en su mirada cristalina de alguien que vive nervioso con incontables noches de pesadilla, la Candidata sabía que aquello constituía un golpe demoledor a la escuálida defensa que su contendor había hecho minutos atrás.

			–Yo jamás podría apoyar a un candidato cuyo financista asesinó a hombres, mujeres y niños.

			¡Frase para titular! Larraechea vio a los periodistas tomando notas frenéticos mientras sentía el aroma del triunfo compartido con su asesor de comunicación, quién sería el próximo vocero, no necesitaba cranear demasiado los nombres más cercanos de su eventual gabinete, al tiempo que Sebastián Cáceres seguía hablando contra los abusos, contra las injusticias, contra aquel empresario déspota y contra todos los empresarios corruptos que buscaban manipular, él la apoyaría a ella, una mujer inteligente, fuerte y que velaría sin duda por la justicia para todos, es que Larraechea sentía su corazón palpitar por la emoción de un triunfo antes lejano como un oasis en un desierto, ahora tan cercano como el torrentoso río cuyas aguas dulces eran un refresco a su campaña revitalizada, no por méritos propios o una maciza credibilidad, sino por el tropiezo escandaloso y oportuno de su contendor a menos de un mes de las elecciones, mientras las cámaras y las luces seguían apuntando a Cáceres, con Verónica Larraechea a su lado, tomándole el brazo con genuina empatía, con su rostro camaleónico adaptado a la aflicción del chico, con centenares de vecinos y pobladores que enarbolaban carteles y banderines con su nombre, en medio de la cancha de fútbol del barrio marginal donde desayunó la exquisita palta de la señora ¿cuál era su nombre? en alguna parte del País, lugar en la cual Verónica Larraechea del Carmen pavimentó, con árboles, flores y mariposas sonrientes, su inminente triunfo electoral.

			⁜⁜⁜

			–¿Cómo estas, pedazo de basura con moco?

			–¿Bien y tú, escupo de guanaco albino?

			Ambos amigos se abrazaron afectuosos antes que el fuerte ruido del ambiente les llamara la atención. En medio de las Alamedas de la Capital, una de las arterias viales más importantes de todo el país, miles de pancartas, trompetas, pitos y un sinfín de voces y exclamaciones de miles de personas avanzaban como un caudal y obligarían a ambos hombres a charlar casi gritando. Y como un espectador que observa curioso la convocatoria sin participar de ella, uno de los hombres abrió su poderosa mandíbula para zamparse un churrasco:

			–¡Demonios, Guatón! Ya estas comiendo de nuevo.

			–l segundo esauno es la seguna comia ás mportante el ía, querio osquito– contestó con las mejillas infladas de voracidad.

			Ramón Cortés vio como Antonio Navarro tomaba su churrasco palta mayo donde esta última chorreaba con complacencia por sus dedos rollizos, y se la dirigía muy suelto cuerpo a su boca enorme y hambrienta como una gigantesca boca de ballena donde jamás dejan de entrar cientos de cardúmenes y miles de litro de agua. Pero en vez de agua, Navarro abrió una coca cola que tenía en su otra mano regordeta, bebió un sorbo para tragar la comida que aún masticaba con sonriente apetito y mirando la convocatoria que avanzaba calmadamente por la Alameda, comentó:

			–Puras camionas, compadre. Siempre son las camionas las que más reclaman por el acoso, cuando en realidad ni sus madres las encuentran bonitas.

			–Ten cuidado con que te oigan, pedazo de grasa inútil – respondió Ramón sin evitar sonreír – estos son tiempos delicados para la libertad de expresión.

			–Mi culo se expresará ahora.

			Y frente a la sorpresa de Ramón, Navarro hizo un pequeño movimiento de caderas, algo atípico a su gruesa morfología, y expulsó un suave sonido que se tradujo en un perceptible y notorio cambio de aromas en los 6 metros cuadrados que lo rodeaban, incluyendo por supuesto, a su amigo Ramón:

			–¡Si serás bestia, animal! ¡¿Cuántos desayunos llevas, cerdo come mierda?! ¡No tenías que hacer eso!

			–Mejor aquí que en la oficina, lacra llorona.

			A un par de cuadras de allí y en medio de la marcha, dos mujeres enarbolaban banderines alegres mientras avanzaban junto a la multitud, en medio de todo un enjambre de ruidos, ánimos festivos y el deseo iracundo y justiciero de que las magnas autoridades del país los escuchasen. 

			–¡La marcha está filete, amiga! ¡Hace tiempo que tenía ganas de volver a participar en algo así!

			–En rigor, no es una marcha por las Mujeres Tuertas pero tanto el Colectivo por los Hombres Pelados como nuestra Agrupación quiso unirse para mostrar apoyo a los Trabajadores del Puerto. Y por supuesto, donde van las mujeres ¡voy yo!

			Juliana Carmona volvió entonces a tomar su pito y a soplar con fuerza. El ruido era estridente por lo que cumplía con el requisito para fusionarse con el ambiente casi ensordecedor que las envolvía. Aquella marcha avanzaba con paso calmo y aires pacíficos pero eso no quitaba que cada una gritase frenéticas las consignas que los líderes de la misma, varios metros adelante, les instaban a vociferar. Alrededor de la convocatoria y observando con disciplinado recelo, varias patrullas de carabineros pregonaban por mantener el orden en medio de todo aquel ambiente chispeante y por supuesto, para anular cualquier tipo de disturbios.

			–Estos policías que buscan estropear todo. Espero que no metan a uno de los suyos para sabotearnos – disparó Juliana.

			Pero Susana miraba con fervor idolatrado a los dirigentes que desfilaban en la cabecera del grupo.

			–¿¡Lo viste, Juli?! ¡A Tomás García! ¡Que guapo se ve!

			–Me pareció verlo con el otro, Martín Navarrete. Leí en la prensa que tienen casi ganada las elecciones.

			–Espero que cuando salgan electos como diputados, no dejen de marchar en la calle con nosotros. ¡En realidad son tan guapos! ¡Como caudillos!

			Juliana Carmona asintió al comentario de su amiga con más cordialidad que interés. Lo suyo era la lucha genuina por las mujeres, especialmente por la Agrupación de Mujeres Tuertas y sus ansias de no discriminación en una sociedad patriarcal que valora más la belleza que el contenido, que valora más las sonrisas perfectas y los ojos alineados que la hermosura del interior, que…

			–¡¡Estamos hartas que ustedes, los machos privilegiados, sigan lucrando a costa nuestra, que cosifiquen con nuestros cuerpos, que nos vean como simples instrumentos de placer!! – vociferó exaltada a un grupo de hombres que las miraban con más desdén que interés.

			–¡¡Eso, Juli!! ¡¡Grítales no más!! ¡¡Y si es necesario, me sacaré los sostenes y les mostraré mis pechugas!! ¡¡Porque mi cuerpo es mío y hago lo que quiera con él!!

			Los hombres que miraban la marcha rieron con cierto desprecio y se marcharon. Ambas mujeres alzaron sus manos para mostrarles el dedo de al medio y continuaron hablando entre ellas:

			–¿Cómo te va en tu nuevo trabajo, Juli?

			Se habían conocido en la facultad de humanidades de la Universidad, cuando Juliana Carmona había cursado sus estudios de sociología y a punta de horas de esfuerzo, noches madrugando y algunas fiestas postergadas, había conocido a su amiga Susana Troncoso en el tercer año, donde ambas congeniaron de inmediato, principalmente por sus ideas similares en cuanto al dominio patriarcal y a la imperante necesidad de una nueva rebelión femenina, pregonaban con convicción. Juliana Carmona, mujer de orgullosa emancipación masculina y de corazón tan generosa como inaprensible, gozaba de una indómita belleza robustecida con una altivez natural y confiada, con su pelo castaño liso y unos ojos pardos de mirada siempre perspicaz y además, bastante alineados. Consciente y algo pudorosa de lo que consideraba, sus ventajas naturales, sintió una inmediata empatía por las mujeres tuertas, apoyando en su conformación como grupo discriminado. Aquella agrupación emergente surgió en varios puntos del país conformando la Agrupación de Mujeres Tuertas, que velaban en contra de la discriminación arbitraria tanto por sus pares de ojos delineados y especialmente, muy especialmente, por parte de los hombres que imponían cánones de belleza donde las Tuertas nunca habían tenido cabida alguna. No figuraban como actrices de renombre, la publicidad tenía una obsesión con las curvilíneas o de caderas anchas y todas ellas, malditos sean los publicistas, pregonaban miradas perfectamente delineadas. Ni hablar tampoco de altos cargos de empresas donde las Tuertas brillaban por su ausencia. Juliana era testigo de cómo los altos directivos de la universidad, y luego en su lugar de trabajo, no sólo aceptaban con cierta resistencia a mujeres sino que incluso, se daban el lujo los muy infelices, de elegir, ¡de elegir! a aquellas de hermosa estampa, largas piernas y siempre, siempre, con persistente odiosidad, a mujeres de ojos delineados. Ella había accedido a trabajar con el compromiso siempre locuaz, de generar un cambio en el paradigma social desde dentro y así poder aceptar a todas las mujeres, aumentando la cuota por género que ella defendía con soberano ahínco, y por supuesto sin la horrible arbitrariedad de la alienación ocular como requisito de acceso. Logró egresar de la Universidad y pese a que Susana se atrasó por un par de ramos – su testarudez por todas las marchas y todas las fiestas que seguían a las marchas no era algo que Juliana le increpase – ellas continuaron forjando una sólida amistad que seguía perdurando. Y ahora, el entusiasmo de Juliana de asistir a dicha convocatoria era acompañado de su franca alegría por reencontrarse con una amiga que por efectos de tiempo, ya no podía ver tan seguido.

			–¿Y cómo va la práctica, amiga?

			–¡Ay, Juli! ¡Estoy tan cansada! Honestamente no me agrada mucho. Los consultorios de salud no son lo mío pero el profesor de guía es tan rico, amiga. Es lo único bueno de ese lugar tan feo. Creo que me lo tiraré cuando apruebe la práctica.

			–¡Tirátelo no más, Sussy! Ya da lo mismo lo que digan de nosotras. Tenemos que demostrar que podemos follar todo lo que queramos sin que nos juzguen por eso.

			Sin saberlo, ambas mujeres estaban llegando donde se encontraban Ramón Cortés con su amigo Antonio, quién zampado el churrasco y bebido el último sorbo de su bebida, eructaba a placer mientras seguía observando la marcha que avanzaba pacíficamente.

			–Tú no aprendes de modales ¿eh Guatón? Seis años de estudio sólo para que egresara un abogado bueno para los churrascos, los completos, las bebidas y tirarse volcanes de pedos.

			También se habían conocido en la Universidad donde ambos habían hecho fiato por su amor a las cervezas, a las fiestas y especialmente a las mujeres, cada uno a su modo. Antonio Navarro no gozaba de una facha llamativa, ni tampoco le interesaba, porque lo suyo era la simpatía, los chistes y el carisma que compenetraba – le gustaba esa palabra – con eficacia y complacencia aprovechando su generoso equipamiento de base, según decía con orgullo de macho toro, rompiendo con el tabú de que los gorditos la tenían pequeña. No pocas veces tuvo más dramas de los que deseaba por aquellas que antes lo miraban con cierto menosprecio por su corpulenta morfología para después y una vez que lo conocían en lides amatorias, desearlo como un amante generoso y bien dotado cuya reputación se propagó por media Universidad. A ello se sumaba sus encantos como bailarín, que le hacían llamar la atención de todas aquellas ninfas de bien que lo miraban con la confianza de un gordito encantador e inocentón, para luego y con algunas cervezas en el cuerpo, pesquisar que sus atributos en la pista sólo eran el preludio de sus movimientos pélvicos en el colchón. Ni siquiera Ramón lograba obtener una tasa de éxitos tan rotunda, por las que las salidas a bailar con Toño eran una garantía casi segura de conquistas, bailes sensuales, intercambio de teléfonos y con un poco de suerte, alguna conclusión lujuriosa en alguno de sus departamentos ubicados en barrios acomodados, privilegios que provocaba un mayor interés hacia ellos aunque tal premisa – tan omitida como tácita – era siempre rehusada por aquellas doncellas. Egresado de abogado y pese a que ostentaba un elegante traje que se ajustaba a su cuerpo macizo, Antonio no había perdido su esencia carismática ni su concupiscencia por las mujeres, quizás la única pasión que rivalizaba con su amor eterno a un buen churrasco matutino.

			Por su parte, Ramón Cortés era parte de un moderno bufete donde lidiaban con conflictos de índole comercial. Estafas, deudas impagas, tratos ilegales y toda una amalgama de delitos financieros donde el joven Cortés se había forjado una fama de implacable a la hora de defender a sus clientes y aplastar a sus rivales. Era testigo de cómo diariamente, los tratos entre algunos privados y políticos jugaban al límite de lo ético y lo legal. Por otra parte, obtenía suculentas ganancias que le permitieron elevar su estándar de vida, adquirir un amoblado departamento en la zona oriente de la Capital, comprarse un hermoso convertible rojo y con su traje de un millón y medio más sus zapatos de trescientos mil pesos y su reloj avaluado en la mitad, había robustecido una traza de atracción y misterio a la vez, cuya estampa y posición era deseado por sus compañeras, sus asistentes y cuanta chica se le cruzase en frente, a lo que Ramón no se negaba casi a ningún buen bocado, siempre que fuese atractiva, de largas piernas y generosa delantera. Y mientras su radar pélvico ya pensaba en la guapa nueva ayudante que había llegado aquella mañana al bufete, se había tomado un pequeño break para ir a comprarse un cappuccino al centro de la ciudad donde estaba su estudio y de paso, encontrarse con su amigo Antonio que trabajaba en el edificio de al lado. Fue allí donde se toparon con aquella muchedumbre de trabajadores, Mujeres Tuertas y Hombres Pelados que marchaban tranquilos y vociferantes.

			–Trabajo con puros divorcios, compadre – comentó Toño – Veo como las mujeres les chupan hasta el último peso a los pobres idiotas. No me interesa demostrar modales con estas camionas que avanzan más lento que rio de caca – divisó un basurero cerca donde tiró los desechos de su segundo desayuno para después continuar – hace un par de meses marcharon el Colectivo de Hombres Pelados junto a la Agrupación de Mujeres Tuertas exigiendo más presencia en los medios. Hubieras visto a esos pelados querer rapar a medio mundo, insecto. Hace un mes fueron los estudiantes exigiendo condones gratis en los colegios para follar en los recreos. “¡Tenemos derecho a explotar nuestra sexualidad!” reclamaban. Hace un par de semanas las matronas se agarraron con las enfermeras por el Código Sanitario. Y ahora tenemos a los Trabajadores del Puerto con no sé cuántas agrupaciones más marchando. ¡Parece que nadie está contento con nada en este puto país, pedazo de animal!

			–Es tiempo de elecciones. Los políticos harán ofertones para captar votantes–comentó Ramón – mira, molusco. Están montando un escenario.

			Ambos se volvieron atentos hacia el frontis de la marcha, donde una nueva ola de éxtasis popular surgía como la espuma de un tsunami que se propagó al resto de la multitudinaria convocatoria. Las banderas se movieron con mayor excitación, los brazos en alto se elevaron con ahínco religioso y miles de tráqueas tronaron un grito ensordecedor, vibrante y muy ilustrativo.

			–¡El pueblo glorioso, eterno victorioso!

			Tanto Susana como todos los que marchaban pacíficamente se unieron con devoción extasiada a este nuevo clamor, pensada en los recovecos de las reuniones gremiales y estrenada con pasión en medio de toda aquella multitudinaria convocatoria. El sonido rimbombante de las numerosas batucadas que acompañaban con alegría a la marcha se sumó el cántico en el escenario que se había dispuesto donde la música danzante y festiva de Los Chelines el Rock y su vocalista, Marcelo el Chelo Rock, cantaban a viva voz el nuevo tributo a un pueblo que durante siglos se había visto oprimido, postergado y muchas veces menospreciado.

			–¡Hoy, el pueblo se manifiesta con alegría y fuerza frente a nuestras autoridades para exigir nuestros derechos a una vida próspera y digna! – la voz apasionada de Tomás García, figura pública e idolatrado por todos los presentes, se oyó con claridad por medio de los altoparlantes – ¡Ya no seguiremos obedeciendo a las órdenes del patrón, del empresario, del que se enriquece a costa de miles de espaldas rotas y manos partidas! 

			–¡Estamos aquí, no como candidatos sino como uno más de ustedes! – tronó ahora Martín Navarrete con la mano empuñada en lo alto – ¡Cambiaremos este sistema capitalista que no contento con exprimimos nuestro tiempo de vida mediante el trabajo asalariado, ha llegado a dominar hasta lo más recóndito de nuestra vida personal, para que gustosamente nos autoexplotemos en nuestro agónico tiempo libre en nombre de la falsa promesa de que podremos realizarnos en las miserables y egoístas posibilidades de consumo! ¡¡El pueblo glorioso, eterno victorioso!!

			Las miles de voces rugieron al unísono este cántico. Susana sintió que el corazón le palpitaba a mil al ver la figura casi endiosada de Tomás García, su pecho destilaba el fulgor de la admiración entremezclada con la pasión y cuando se volvió hacia Juliana, notó su rostro disconforme.

			–¡Ese grito excluye a las mujeres! – bramó furiosa.

			Antes de que Susana pudiese replicarle, Juliana se acercó a uno de los dirigentes y con el coraje de una guerrera, le pidió casi furiosa su megáfono y tomándolo, comenzó a gritar a todo pulmón:

			–¡La gente gloriosa, eterna victoriosa!

			Fueron pocos quienes captaron este nuevo embrión en medio de un océano de seres humanos, por lo que Juliana dedicó sus pulmones, desgarrando su garganta y hasta todo su ser:

			–¡¡La gente gloriosa, eterna victoriosa!!

			Susana se acercó a su amiga y se sumó al grito. Otros más comenzaron a sumarse también. Algunos entendieron el motivo de este cambio de género, traducida en la crucial importancia de modificar una vocal – había que ver el maremoto de indignación que provocaba en algunos grupos la omisión de la A – y en vez de discutirle a aquella pantera que destilaba potencia, se sumaron con mayor entusiasmo

			–¡¡¡La gente gloriosa, eterna victoriosa!!!

			En pocos minutos y en forma increíble, aquella metamorfosis llegó a oídos de los dirigentes. Tanto Martín Navarrete como Tomás García y varios más se sumaron con mayor alegría y al poco rato, hasta el vocalista de Los Chelines del Rock gritaba por el micrófono el nuevo eslogan colectivo.

			–Mujeres – comentó Antonio Navarro a distancia presenciando el barullo– no se conforman con nada. Son tan fuertes emocionalmente que una simple vocal las enajena.

			–El que las mujeres vivan reclamando es una prueba más de su debilidad consustancial – sentenció Ramón demostrando autoridad en la materia.

			La convocatoria resollaba en su clímax de pasión social, banderines moviéndose, los pitos tronando y miles de gargantas que exigían delirantes lo que sus dirigentes pregonaban hasta que de repente, una bomba de ruido tronó en una de las esquinas de la alameda invadida de cráneos. Aquella detonación marcaría el punto de inflexión. Al poco rato y a pocos metros de donde estaban Ramón con Antonio, un grupo de encapuchados, indignados seguramente con el sistema que Martín acusó de opresivo, hicieron uso de su legítimo derecho a manifestarse y golpearon con frenesí iracundo algunas de los grandes negocios que, por temor, habían bajado sus vitrinas de metal. La furia de aquellos postergados por el sistema, como los definiría más tarde Tomás García, tomó ribetes de mayor violencia al no poder derribar los cortinajes de hierro de esas infaustas multinacionales que enriquecían a sus dueños a costa de los centenares de espaldas que apenas ganaban un exiguo suelo por su noble esfuerzo. Otra bomba de ruido sonó y el ambiente, que minutos antes se vislumbraba pacífico, adquirió el sabor de la tensión, los carabineros se pusieron nerviosos, el escenario comenzó a desmontarse con la premonición de que todo aquello no terminaría nada bien, los vándalos oprimidos por el capitalismo intentaron derribar esa monstruosidad pateando los negocios del sector para después vérselas a piedrazos contra una cadena de farmacias y terminar con la masacre de un quiosco, los gritos de odio sanguíneo se confabularon con las exclamaciones de apoyo de algunas mujeres que veían en el mismo sistema burgués, un aliado incólume de un patriarcado enquistado en cada expresión de vida de la gente y que por ende, merecía un sanguinario exorcismo, en que ahora los carabineros entraban en acción.

			–Esto se está poniendo feo, guatón seboso – observó Ramón.

			–No me digas, piojo.

			Hombres y mujeres encapuchados siguieron expresando su descontento a punta de estragos hasta que un grupo de bombas lacrimógenas volaron sobre las cabezas de Ramón y Antonio para caer en medio de aquella manifestación, en un intento de dispersarlos. Al acto, una parte importante de la muchedumbre corrió hacia el punto donde estaban Ramón con su cappuccino y Antonio con su churrasco y cuando ambos amigos se aprestaban a alejarse de la turba, vieron nerviosos que un piquete de carabineros proveniente de otro punto corría directo hacia ellos, viéndose a sí mismos atrapados.

			De una manera increíble e inesperada, ambos abogados se habían metido en un serio aprieto. No importaba que ambos portasen trajes elegantes, zapatos de cuero y relojes de ciento cincuenta mil pesos. Ambos estaban justo en medio de todo el tumulto. Los carabineros y sus fieles porras no distinguirían a aquellos dos elegantes advenedizos de una turba que rompía ventanales y destruía semáforos.

			–¡Corre Guatón!

			Ajeno a su propia morfología, Antonio comenzó a correr hacia algún lado para ponerse a salvo, al tiempo que la marcha antes cohesionada en sus demandas, se diluía ante la inminencia del pánico y capitulaba el motivo de la convocatoria para dar paso a una próxima batalla campal. Intentando salvar el pellejo, Ramón imitó la corrida de su amigo y los dos ilustres abogados se fundieron en medio de la estampida. Muchos de los luchadores por los oprimidos corrían despavoridos importándoles poco la integridad del prójimo. Uno de ellos – una chica de pelo teñido y de anatomía prolíficamente adiposa – resbaló con las piernas desparramadas, pero Ramón no vio a ningún caballero dispuesto a levantarla. Pensó que ayudar a aquella ejemplar del feminismo hubiera sido erosionar toda su emancipación por lo que la chica quedó ahí, desparratada en el piso pero con su empoderamiento intacto. 

			En medio de todo el caos, una de las mujeres chocó violentamente contra el cuerpo macizo y regordete de Antonio, cayendo de bruces al piso. Ramón intentó dirigirse a la joven para levantarla pero al inclinarse, otra mujer chocó con él, cayendo ambos al duro asfalto. Ver a un tipo que destilaba elegancia caer como un estropajo al piso fue una imagen digna de ilustrar en medio de todo el alboroto. En un acto instintivo, y omitiendo la imagen de la gorda aún tirada en el piso varios metros atrás, Ramón le tendió la mano a la joven:

			–¡Levántate, mujer!

			–¡A mí no me para ningún puto hombre! – le respondió encolerizada Juliana dándole un manotazo y ayudando a Susana a incorporarse.

			Ya gran parte de la multitud se había dispersado como manada de ovejas sin pastor y hasta el mismo Toño había desaparecido – sus dotes de bailarín eran concordantes con sus talentos para moverse con agilidad felina, pensó Ramón fugazmente – mientras se vio perdido en medio del boche. Buscando entonces como zafar de todo ese embrollo, notó que el camino de vuelta a la seguridad y al confort del bufete estaba bloqueado por fuerzas especiales. ¡Maldita sea! masculló furioso mientras cavilaba exasperado una forma de salir de todo el lío. Los tres se miraron con susto y con recelo. Ramón apenas prestó atención a la belleza salvaje de Juliana porque los carabineros corrían hacia ellos como guepardos dispuestos a cazar al primer cervatillo que pillasen.

			–¡¡Yo conozco un camino!! – gritó Susana.

			Bastó la mirada de los tres para entender que estaban juntos en medio de una desesperada situación y corrieron entonces hacia una calle lateral que se alejaba de la avenida principal, alejándose así de la muchedumbre que corría a destajo y de los encapuchados que se enfrentaban en forma valerosa a los implacables y sanguinarios agentes del orden. Ramón, un tipo de una vida serena y de pulcra estampa, nunca imaginó verse envuelto en esa sorprendente situación, la curiosidad matará al gato, y pensando en nada más que desaparecer, llegó detrás de ambas mujeres a una de las esquinas.

			No obstante, se vieron repentinamente cogidos por un camión lanza aguas, cuyo cañón apuntó directo hacia Juliana. Guiado entonces por un inesperado sentido del heroísmo, Ramón tomó de los hombros a la mujer en el preciso instante en que un poderoso chorro salía desprendido del cañón, dándole de lleno. Terminó cayendo como un guiñapo varios metros, mandando su costoso traje al carajo y perdiendo uno de sus zapatos de cuero en el proceso. Por fortuna no se golpeó la cabeza en el asfalto pero aun así, el porrazo fue suficiente para aturdirlo. El chorro le había desprendido hasta la última molécula de su gel – ni hablar de la dignidad – y su pelo caía enmarañado y sucio sobre su rostro empapado. Farfullando una furiosa indignación por todo lo que estaba pasando, la curiosidad matará al abogado, apenas se incorporó para correr cojeando hacia las mujeres que lo miraban con una expresión entremezclada entre la perplejidad y la burla:

			–¡Nunca más te atrevas a tocar a mi amiga sin su consentimiento, perro miserable! – le recriminó Susana indignada.

			–¡Pues perdóname por querer ser amable, estúpida!

			Susana se quedó boquiabierta mirando a su amiga:

			–¡¡Mira lo que acaba de decirme éste piojento, Juli!!

			El atronado sonido de las balizas que se acercaban amenazantes, las bombas molotovs, el aire picante de las lacrimógenas y los cientos de gritos e insultos que ensordecían el ambiente exasperaron aún más a la joven:

			–¡No es tiempo de pelear y vámonos por otro lado! – bufó.

			Mascullando aún más una rabia que se convertía en una furia infernal, Ramón se dispuso a seguir a las mujeres hasta llegar a un estrecha callejuela rodeado de viejos negocios y antiguos edificios que los haría ser atrapados por facilidad por los agentes del orden, putos policías exclamó Ramón airado por toda la impetuosa reacción de la autoridad y su traje de medio millón totalmente estropeado.

			–No nos atraparán – comentó Susana acercándose a una desvencijada puerta de madera. La golpeó con ahínco y unos ojos nerviosos se asomaron por la mirilla. Miró con desconfianza a Ramón hasta que lo vio con las mujeres. Susana le habló desesperada: Diego, soy yo. Déjanos pasar por favor. Los polis nos pisan los talones.

			Aquel era un viejo bar cuyo dueño había bajado las persianas por la marcha. Sus ventanas oxidadas al tiempo estaban protegidas por gruesos barrotes que ya habían resistido los embates de cientos de marchas previas. Abriendo la puerta, el sujeto dejó pasar tanto a Susana como a Juliana pero al llegar a Ramón, hizo el amague de cerrarla.

			–Aquí no entran hombres. Menos de esta calaña burguesa – sentenció con la mirada endurecida.

			Juliana se volvió hacia Ramón. Parecía un perro vagabundo, totalmente chascón, sin un zapato ni su reloj equivalente a medio sueldo mínimo, empapado hasta el tuétano y respirando agitado y nervioso. Ante el chorro de agua y los polis, todos eran potenciales vándalos. Incluso él y su estampa patronal. Casi le dio lástima, pobrecito, no olvidando que estaba así por haberla salvado, ¡salvado, como si yo dependiese de los favores de un macho!, y tragándose el orgullo, se dirigió a Diego:

			–Déjalo entrar. Él viene con nosotras.

			El sujeto se volvió hacia la joven. Luego hacia su amiga. Los carabineros y el maldito camión lanza aguas volvería a pasar por ahí y Ramón se vio entonces desesperado por refugio:

			–Oye viejo – le dijo – Tengo de todo menos tiempo.

			El sujeto asintió finalmente abriéndole la puerta. El perro vagabundo entró con sus calcetines mojando todo el piso de tablones de aquel bar de mala muerte para ponerse a salvo con aquellas dos mujeres revolucionarias y su amigo de ojos nerviosos y calva voluntariosa que mantenía la expresión de recelo, seguramente con filiación al partido Rojo, pensó el prominente jurista. El dueño cerró la puerta y los condujo hacia un acceso que parecía llevar a una pequeña sala de estar. Manerita forma de terminar el día pensó mientras escuchaba como cada paso con su calceta empapada hacía un ruido gutural en el empolvado piso de madera.

			El dueño de aquel local de mala muerte – Ramón se tragó el comentario – ofreció un apolillado sofá a ambas mujeres, que se sentaron sin detenerse a pensar siquiera que alguna pulga podría saltarles. Luego encendió un pequeño televisor ubicado en una esquina de la sala de estar y manteniendo una sonrisa casi estúpida, les ofreció – tanta amabilidad – unas cervezas a ambas mujeres. Sólo Susana aceptó encantada, a lo que el sujeto volvió a asentirle con mayor alegría, como un perrito que por fin aceptan jugar con él, imaginó Ramón, sacándole el perfil al pobre baboso. Juliana por su parte, negó con la cabeza argumentando sentirse demasiado contrariada para alguna cerveza y el baboso entonces lo miró a él, con un gesto que denotaba una forzosa cortesía. Ramón había dejado las cervezas apenas terminó la universidad, incluso las de mayor fineza, y ahora sólo optaba por vinos caros, de esos que costaban casi lo mismo que su reloj de bronce y que bebía en otro tipo de lugares, donde al menos barrían el piso y los sofás eran de cuero lustroso. Mordiéndose la lengua y también los prejuicios, negó con la cabeza, ahorrándole la molestia al pobre faldero, quién regresó cargando una botella para Susana y de paso para él. 

			–Estos putos policías – comentó la joven sin dejar de mirar el televisor donde un periodista transmitía en vivo algunos de los desórdenes entre los manifestantes y los carabineros – los medios no lo dicen pero fueron los putos polis los que iniciaron el ataque. Nosotras marchábamos súper tranquilas.

			–El Estado siempre busca aplastar a la clase obrera – asintió Diego con el mismo toque de indignación – y cuando ven que el pueblo se levanta, mandan a sus perros a ahogar la manifestación. ¡Son todos unos miserables comprados!

			Ramón analizó rápidamente el perfil de Diego, su postura un tanto gacha, casi sumisa, brazos delgados y una polera negra con un estampado de un extinto caudillo que invitaba a la revolución popular contra el burgués. Era el propietario de aquel lugar y tenía seguramente, un número de empleados a su disposición que trabajaban para él, aunque tildarlo de patrón hubiera sido una afrenta a su honra, pensó Ramón.

			–Yo vi cuando los polis lanzaron sus lacrimógenas sobre nosotras – añadió Juliana con su rostro airado – seguramente metieron a un infiltrado en la marcha e instigaron a los chicos a hacer desórdenes.

			Ramón se mantuvo silente. ¿Qué clase de manifestación habían visto ellas? Desconocía si algunos de los encapuchados que derribaban tiendas y masacraban kioskos eran agentes infiltrados, pero al menos, él había visto que gran parte de los disturbios habían comenzado de parte de los vándalos al interior de la marcha. Tuvo entonces la osadía de expresar un comentario:

			–Yo creo que hicieron bien en aplacar los desórdenes.

			Ramón Cortés tenía un currículum brillante, una trayectoria ejemplar y una reputación de inteligencia y sagacidad pero la mirada atónita que los tres le dirigieron le hicieron sentirse el tipo más estúpido del planeta. El dueño del local fue el primero en responderle en tono mordaz:

			–Debes tener problemas visuales, pequeño burgués.

			¡Pequeño burgués! Aquel microbio osaba tratarlo de pequeño, a mí, quién poseía una oficina mucho más amplia que su maldita sala de estar, y mucho más limpia por cierto, pedazo de excremento. Contuvo la lengua porque fue Susana quién añadió:  

			–Aparte de machista, es Azul este tipo. Y de clase acomodada además.

			–¿Es un defecto eso?

			–Es un defecto que se agranda porque te crees con el derecho de tocar mujeres sin que te lo pidan – respondió airada.

			Aquello ya rayaba en lo inédito pero antes de que Ramón, mas irritado que nunca, pudiese responder, fue Juliana quién se incorporó mirándolo fijamente. Y fue en aquel instante en que él se percató de su belleza indómita y su espíritu libre, lo que lo hizo sentir una incómoda mezcla entre la rabia y la turbación:

			–Yo trabajo en una empresa donde tuve que luchar contra un montón de machos fascistas para hacerme un hueco y eso lo hice sin chuparle las patas a ningún puto Azul. Pertenezco a la Agrupación de Mujeres Tuertas y peleo contra todo tipo de discriminación, ya sea por raza, edad, origen y muy especialmente, por el maldito género. Así que no…no te creas un héroe por haberme “salvado” porque yo nunca te pedí que lo hicieras.

			–Pues con saber que un poco de cortesía era sinónimo de acoso, jamás lo habría hecho– respondió Ramón cuyas palabras de Juliana cohibieron cualquier intentona de galantería – y el hecho de que pensemos distintos no te da ningún derecho a ser ofensiva. A ninguno de ustedes. Más que mal, los tres arrancamos de los mismos “agentes del orden” Además – terminó de rematar perplejo – ni siquiera me conocen, demonios.

			–Lo que realmente es ofensivo es que vivamos en un sistema patriarcal que además fomente la desigualdad favoreciendo el enriquecimiento de unos pocos esclavizando a unos muchos. Y aunque hayas corrido con nosotras para que te salváramos el pellejo y tu trajecito, no quita el hecho de que tú seas parte de esos pocos. Así que sí…tengo todo el puto derecho del mundo a ser ofensiva con los de tu casta.

			Ramón pensaba en responder toda esa sarta de tonterías pero vio que los otros dos – Susana y el baboso – lo miraban con cierto desprecio mientras asentían absolutamente conformes con cada sílaba que profería Juliana con convicción casi religiosa, en aquel cuartucho de mala muerte con su traje arruinado, su corbata colgando como un fideo mojado y su camisa empapada que se apegaba con molestosa frialdad a su cuerpo que comenzaba a temblar por el frio, sin contar que había perdido un maldito zapato y casi toda su dignidad. Además, el olor que comenzaba a destilar había eliminado todo atisbo del costoso perfume que se había echado hace apenas tres horas. ¿Acaso le ponen aguas servidas a los carros lanza aguas? No…no tenía ni las condiciones ni el ánimo de pelear, menos con aquellos tres piojosos revolucionarios amantes de los celulares capitalistas y los viajes por el mundo costeados seguramente con sus tarjetas de crédito. Tomando entonces su teléfono, el que de milagro se había salvado de toda aquella ridícula desgracia, se aprestó a llamar a un taxi. La marcha ya se había disuelto, las calles parecían un poco más despejadas y él no tenía ningún interés en regresar a su moderno bufete en ese deplorable estado. Tendría que cancelar las citas y las reuniones y seguramente su jefe se molestaría, pero era mejor eso a que lo vieran regresar cojeando, mojando la elegante alfombra con sus calcetines calados, inspirando lastima y burla y mandando toda su maciza reputación al wáter, donde incluso podría arriesgar a ser despedido. No señor, no estaba de ánimos para eso. El día ya era jodidamente malo.

			–Será mejor que me retire. Gracias por tu cálida hospitalidad, amiguito – le dijo al baboso quién apenas respondió indiferente. Luego se volvió hacia Juliana: me retracto. No me arrepiento de haberte “rescatado” Me arrepiento de que pensemos tan distintos que no da ni siquiera para invitarte a un vaso de agua, bombón amargada.

			Tanto Susana como el baboso lo miraron atónitos por una nueva muestra de acoso verbal, pero Juliana se limitó a esbozar una sonrisa sardónica junto a una mirada mordaz y levantó el mentón en señal de desafío a ese machista arrogante y clasista, quién inclinó la cabeza frente a aquella feminista indomable y se aprestó a retirarse del lugar.

			Sin decirlo, ambos tuvieron la convicción de que se volverían a encontrar.

									

			⁜⁜⁜

			Pese a la suavidad de sus zapatos de cuero sobre el piso alfombrado de la habitación, Armando Zavela sentía el dolor en sus pantorrillas que se irrigaba hasta convertirse un ardor en la planta de sus pies, lo cual constituía sencillamente, un reflejo de todo el agotamiento físico y mental tras más de un año de aquel tobernillo electoral.

			El resultado ya era conocido y el silencio de ultratumba que se respiraba en su comando no era tan fuerte como la secreta sensación de alivio que lo embargó. Asintió con expresión mortuoria la confirmación de su derrota, derrota de todos le dijo uno de sus asesores antes de darle un abrazo afectuoso y luego desaparecer. Fue el único que lo hizo. El resto fingió tomar su teléfono, hacer llamadas, ver las noticias y Armando Zavela, hombre ancho de enorme cabeza y piernas robustas, pidió unos minutos de soledad en la habitación del hotel que, en forma entusiasta, los productores de su campaña habían arrendado para hacer una verdadera fiesta semanas atrás, cuando el ambiente gozaba de mayor optimismo y las expectativas no vaticinaban una derrota tan estrecha pero inapelable como la que estaban sufriendo.

			La soledad momentánea que solicitó se convertiría en su más fiel compañía.

			Sentándose en su butaca, puso ambos codos sobre el escritorio – aquella habitación enorme tenía un ala administrativa – y apoyó su enorme cabeza en sus manos al tiempo que sus dedos enmarañaban su cabello peinado, volviéndolo al corte chascón y casual que solía usar en su empleo como Obras Civiles en los lejanos terrenos de las Montañas del Norte. Inhaló hondo y expiró. Aquello se vendría pesado, denso, incómodo. Las expresiones ariscas de sus colaboradores solo serían el ventarrón inicial de una tormenta de peleas, reproches, culpas y divisiones que se vendrían con los meses al interior de los Partidos. El presidente apenas haría acto de presencia para intentar calmar los ánimos tensos pero manteniendo un cauta distancia para impedir que los últimos bonos de su gobierno sean arrastrados con la derrota de los Azules y en el exánime de su gobierno, intentar liderar una Alianza Celestial que tendría de todos menos cohesión. Y él, Armando Zavela, sería el rostro simbólico de aquella amarga capitulación.

			Todo aquel lío había empezado con aquel maldito reportaje. Nunca imaginó que las negociaciones con todos esos empresarios de lustrosos trajes, sonrisas brillantes y relojes carísimos, terminaría de una forma tan aciaga. Sus contendores también habían hecho negociados, quizás con menor envergadura financiera de la que él gozó, pero habían contado con el apoyo de diversos sectores interesados, grupos gremiales y algunas facciones de luchas morales – como la Agrupación de las Mujeres Tuertas y el Colectivo de Hombres Pelados – y que en su minuto, con más exigua esperanza, también lo habían buscado a él. Era claro que muchos de esos grupos olfateaban al tigre con más rayas, dientes y opciones de ganar y Zavela recordaba a la perfección aquellas pilas de cartas que aparecían en su escritorio, cuando los aires de una inminente candidatura apenas se gestaban. Nunca imaginó que rechazar una de las tantas peticiones descabelladas tendría como consecuencia, el descalabro de toda su campaña presidencial.

			“Señor Armando Zavela, pertenecemos la Organización de los Viajeros por el Mundo y junto con saludarlo y blablablá y a sabiendas de que usted podría figurar como blablablá, queremos garantizarle el apoyo de más de trescientas mil personas y más de cuarenta millones de pesos. Para ello, usted sólo debe efectuar una frase de apoyo a nuestros reclamos. No debe ser algo extenso ni prolongado, pero si una frase elocuente a los medios. Algo así como “y velaré para que cada ciudadano reciba un subsidio de Viaje por el Mundo una vez al año” Usted haga eso, prometa implantarlo en su futuro gobierno y tendrá cuarenta millones y trescientos mil votos asegurados” 

			Muchas de aquellas misivas tenían peticiones similares, algunos más razonables y otros que jugaban al límite de lo descabellado, decían representar a tantos miles de votantes, miles de intereses, millones a su cuenta, cartas que en realidad constituían verdaderos contratos entre estos luchadores – siempre eran luchadores –y él, la Candidatura con más posibilidades, la Candidatura más valiente, El Hombre que no abandona a los Suyos y otras palmadas de espalda, sonrisas virtuales, queques al Mas Corajudo y sencillas chupadas de vergas en lugares públicos – una de las cartas apelaba a legalizar la felación en el transporte público – ante lo cual Armando Zavela comenzaba con un “agradezco el interés de su parte blablablá, pero debo definirlo con mis asesores blablablá, haremos una reunión para conversar blablablá”, hasta que tras varias semanas y agotado por tan concurridas exigencias – ni sus hijos en sus etapas de mayor capricho le demandaban tanto – comenzó a responder muchas de aquellas misivas con sendas negativas o sencillamente las mandaba directo al tacho de la basura.

			No obstante, todo aquellas prórrogas indefinidas, negativas corteses o eternos silencios traían incordias consecuencias y a la semana siguiente de haber dilatado respuesta para los Viajeros del Mundo, salía un artículo en un diario sobre “los efectos benéficos de recorrer el Mundo” y de cómo los gobiernos podían cooperar con esos incalculables beneficios y así satisfacer tan razonable demanda, artículo que finalizaba con pequeñas notas o indirectas sobre como Armando Zavela, ¡yo¡, y su improbable gobierno, ¡estas ratas miserables!, “en concordancia a una política conservadora y limitada, podría aplicar tarifas exacerbadas e impuestos abusivos sobre los Viajeros”. En un principio optaba por no contestar esas “obscenidades”, muchos de esos artículos salían en periódicos de escaso tiraje y cuestionable renombre, pero también y en forma involuntaria, Armando Zavela perdía el voto de todas las personas que creían en “aquellas boludeces” y que con el esfuerzo de su trabajo, deseaban recorrer el mundo. Y los perdía sin siquiera abrir la boca.

			De modo que, en una forma de no perder miles de votos por su silencio o su inacción, empezó a responder en forma positiva las cartas o al menos, sin negar de cuajo muchas de las solicitudes a los contratos disfrazados de corteses requerimientos y benevolentes peticiones. No obstante, apenas rechazaba algunos de ellos, aparecía algún artículo de prensa renombrando su aparente apatía por la causa homosexual, un entrevistado que se sentía ofendido por que el Candidato no tenía mayor interés en cambiar el lenguaje, un importante post en las redes sociales solicitando el derecho a la plenitud sexual que el Candidato, un tipo siniestro y demasiado conservador para los nuevos tiempos, rechazaba en cumplir, una marcha para doblar los días de vacaciones legales y muchas veces, esto era lo más paradójico, un artículo en su contra en alguna revista ateísta sólo días después de negar a un número importante de fieles el derecho a realizar sus misas en el Palacio el Billete cada domingo, con el fin de santificar todas las semanas tan importante edificio. Incluso había cartas con solicitudes donde pedían rechazar de cuajo las peticiones de otras misivas enviadas con anterioridad, lo que probaba la existencia de constantes conflictos de intereses entre grupos tan variados como cosmopolitas.

			El asunto adquirió ribetes de mayor seriedad cuando una de las misivas apelaba a la lucha– de nuevo esa palabra – por parte de algunos “incomprendidos por la sociedad” quienes, después del respectivo sobajeo de espalda y varias vueltas más, solicitaban – para perplejidad de Zavela– “levantar la tremenda criminalización que existe en nuestra sociedad y en Tribunales al condenar el contacto sexual entre los adultos y los niños”. La petición decía que el proyecto no consideraba el consentimiento legal de los padres ya que estos incomprendidos deseaban anteponer – porque las misivas siempre cocinaban una justicia sazonada con toques de victimismo – el interés primordial de los pequeños por sobre cualquier otro integrante de la familia. Armando Zavela recordaba la ira que enrojecía su rostro y cuya secretaria vio tan perpleja como asustada, y la ira se acrecentaba cuando la carta adquiría el tono solícito de “anular la penalización del contacto inclusivo niño/adulto, ya que el amor es amor” lo que no significaba “de ningún modo validar o promocionar dichas acciones”, ¡y cuál es la puta diferencia, cerdos degenerados! y que si apoyaba la delicada y humilde petición, Armando Zavela tendría garantizado el voto de al menos cien mil personas, ¡Cien mil imbéciles depravados! No recurrió ni a la respuesta políticamente correcta ni a ningún puto tono diplomático porque él mismo se encargó de redactar una réplica que manifestaba una cólera excesiva, según le advirtió Arancibia. “Yo Armando Zavela, prohibiré todo tipo de manifestación o deseo de algunos grupos enfermos de la cabeza que quieren legalizar la pedofilia” Contestación tajante que le generó más de una preocupación en el carácter moderado de un Arancibia que no siempre podía controlar la incontinencia verbal de Zavela y cuyas advertencias se cumplieron como pesimistas profecías porque aquella respuesta, lejos de calmar las aguas, fue una bomba que explotó en todo el comando. Gatilló la reacción indignada de numerosos medios de prensa, periodistas e incluso, algunos de los intelectuales, quienes tacharon de ofensivas y discriminatorias la hepática reacción del Candidato, que aquella frase “enfermos de la cabeza” no era la mejor forma de dirigirse a grupos de personas que quizás sí tenían una enfermedad mental pero no por eso se le debía de juzgar ni menos de criminalizar, que lo más importante era la aceptación y la inclusión de todos los grupos, que nadie debía quedar afuera, que su respuesta acalorada incitaba al odio, que la libertad de expresión debía defenderse y que él, un Candidato del Partido Azul, era quién debía mostrar más apoyo y comprensión ante lo que llamaron “diferencias de opinión” con otras personas, considerando que su tanto su Partido como muchos de sus miembros habían sido torturados, asesinados o expulsados del país durante la Tiranía Roja “sólo por pensar distinto”. Incluso salió un reconocido artículo en una revista de filosofía y ciencias donde se defendía con sospechosa vehemencia a aquellos “incomprendidos”, con argumentos morales, científicos e históricos donde decía que el contacto niño/adulto siempre ha existido y muchas veces era permitido y hasta favorecido “porque permitía el conocimiento pleno del niño de su propia identidad de género, de su propia sexualidad infantil y de perder el miedo a la adultez incursionando justamente, con gente adulta” y que negar dicho contacto era sinónimo de eternizar reglas y prejuicios demasiado cavernícolas para los nuevos tiempos. Armando Zavela estaba seguro que los autores de tan nefasta propaganda eran algunos de los dichosos “cien mil incomprendidos”, asombrándose de que gente con tan elevado nivel académico tuviesen deseos o inclinaciones sexuales al menos cuestionables y por supuesto, siempre recónditas al escrutinio público.

			Aquel fue el primer cataclismo que sufrió la Candidatura de Zavela. No obstante y contrario a lo que muchos de los medios pregonaban con moralista altivez, su posición inamovible terminó de encender los ánimos de muchos indecisos que también veían con total recelo la inédita petición de aquellos “cien mil incomprendidos”, frente a lo cual tomó con mayor fuerza la frase “somos millones de comprendidos”. Esa repentina marea de aquiescencia popular se produjo no porque estuviesen de acuerdo necesariamente con sus ideas políticas o económicas, sino porque comulgaban con su pensamiento valórico o sencillamente, y este fue un efecto ciudadano que ocurrió en muchos países, estaban hartos de los pensamientos políticamente correctos de una minoría inquisidora que parecía abogarse, con vozarrón moral y estridencia de ofensa permanente, los nuevos pensamientos progresistas en apoyo a ciertas minorías pero que iban en frecuente oposición a una mayoría que muchas veces, pecaba de silente o temerosa.

			Todo aquel macizo respaldo ciudadano que se vio reflejado en las encuestas, favoreció una actitud mucho más clara y definitoria de un Candidato que antes buscaba caerles bien a todos, llamando a una Unión de toda una sociedad, deseo genuino pero ingenuo en una misma sociedad que tiene de todo menos cohesión en todas sus creencias y pensamientos de sus miembros. Ello también replanteó la conducta de otros candidatos, que también sufrían el dilema de las misivas, y aclaró el camino en el que cada uno de ellos decidiría tomar. Y lo que en su minuto pareció un desacierto comunicacional, se transformó en una victoria propagandística de un Candidato que apelaba al coraje, a la defensa de la Familia y de los Valores y que si bien, aceptaba algunos nuevos pensamientos, jamás podría colindar con ningún tipo de conducta, progresista o antigua, nacional o importada, que causase algún tipo de perjurio contra otra persona. La victoria trajo no solo un contundente apoyo de un grupo importante de votantes sino también, los millones de algunos empresarios que miraban con buenos ojos una candidatura sólida y templada y que además, podría favorecer algunos de sus distinguidos intereses. Y fue en aquel tiempo en que los abrazos le abundaban, las sonrisas le caían a destajo, las invitaciones a fiestas y eventos le llovían y todo el mundo parecía quererlo.

			Ahora sin embargo y tras la amarga derrota frente a su contendora, estaba solo. 

			Era increíble que los rasgos propios de la naturaleza humana eran totalmente transversales al tiempo, al lugar y a la posición. Los amigos podían abundar en tiempos fructíferos, desde la juventud a la adultez, desde los barrios modestos de la periferia a los lustrosos cercanos a la Cordillera, desde los Rojos a los Azules, pero cuando los tiempos eran aciagos y la lluvia mojaba al desdichado, todos quienes solían sonreírles se volvían neblina ante el temor de ser salpicados. 

			Armando Zavela podía oír los gritos de alegría, los barullos de éxtasis y el ambiente festivo que se respiraba en el Comando de su contendora. La muy piraña había logrado una victoria estrecha, 51% en primera vuelta, pero bastante significativa y probablemente estaba viviendo un temporal de abrazos, felicitaciones, muestras de cariño y sustanciales expresiones de apoyo de todos quienes estuvieron con ellas en la sombras y ahora, en la inminencia de su futuro gobierno en 3 meses más, sonreían complacidos por los jugosos cargos que la próxima Presidenta debía repartir. Era quizás lo único bueno de esa noche amarga, pensó Zavela. Nadie le iría a cobrar los favores ni menos a exigir los compromisos adquiridos por esa pila de cartas, aunque no negaba que debía existir muchísima gente decepcionada con él por aquella performance mediática.

			Exponer a su compañero y amigo le había resultado ser un demoledor boomerang que lo terminó dejando en la lona. Tanto los medios como la opinión pública no vieron a un hombre autoflagelándose la responsabilidad de aquella funesta negociación, sino que vieron a un hombre, yo, exponiendo y culpando a un amigo de algo que en la realidad, le competía a él. La inspiradora figura de un tipo con coraje y bravura se había disipado mostrando en realidad, a un hombre temeroso, que evadía sus responsabilidades e incluso, un cobarde. ¡Un cobarde! Todo aquello terminó resultando fatal y las encuestas mostraron que el sólido apoyo se transformaba en debiluchas muestras de apoyo, aquellos que financiaban sus campañas dejaron de contactarlos, las llamadas de los amigos de la vida, de esos que no había visto hace años y que aparecieron en el cenit de su popularidad, volvieron a esfumarse, lo mismo con el deseo de los otros candidatos al Parlamento de seguir fotografiándose a su lado, entendiendo que ahora su figura ya no era atractiva sino que se volvió una fuente de repudio, casi como un leproso, y hasta el mismo presidente quién siempre mostró su apoyo irrestricto, tomaba ahora lejanía, como pequeñas embarcaciones que se alejan del buque principal olfateando la inminencia de una tragedia que él mismo se fraguó, pedazo de imbécil. En resumen, la soledad había comenzado el día en que expuso a su fiel amigo, José Arancibia, quién sólo fue el primero de una larga lista de compañeros y socios que buscaron amputarse de esa gangrena, con la excepción de que el bueno de Arancibia sí era un tipo leal en una muchedumbre de hipócritas sonrisas y abrazos condicionados.

			–¿Cariño?

			Era su esposa quién tocaba la puerta con suficiente personalidad para aparecer pero con el necesario tacto de comprender el deseo de soledad y frustración que comenzaba a carcomer a su marido. Se acercó a abrazarlo y como pocas veces a lo largo de sus 41 años de casados, fue él quien apoyó su cabeza en el hombro acogedor de ella y hacía esfuerzos tremebundos para no derramar una lágrima.

			–Esto ya terminó – le dijo la mujer mientras le daba toquecitos en su cabellera.

			Mas reproches, culpas y peleas internas. Nadie se acercaría a apoyarlo, el néctar dulzón de las sonrisas se convertiría en crueles indiferencias, comenzarían a ignorarlo. En la vorágine del triunfo, Verónica Larraechea daría su discurso acompañado de una multitud de futuros colaboradores, próximos tiburones de cargos públicos que se subirían con ella al estrado, deseosos de salir en las fotografías del triunfo, anhelantes de que el discurso de la Triunfadora fuese grabado con ellos detrás sonriendo elocuentes mientras un público enfervorizado de adherentes, genuinos creyentes de un País más próspero e igualitario, agitasen sus banderines y sus pancartas con la esperanza de que las decenas de promesas se volvieran realidades, al tiempo que en el otro lado de la moneda, Armando Zavela subiría totalmente solo a dar un breve y conciso discurso, donde felicitaría a su contendora, le mandaría un mensaje de apoyo “pero siempre vigilantes de su desempeño” y realizaría una autocrítica de su fracaso, exculpando a sus colaboradores y la Alianza Celestial de toda responsabilidad, gesto fútil pero siempre simbólico a la hora de enfrentar derrotas en política. Habrían algunos adherentes entre el público que gritarían su nombre como últimos estertores del agónico, y salvo su esposa, sus hijos y unos pocos colaboradores entre la pequeña multitud, nadie más lo acompañaría. Ningún presidente de partido de la Alianza así como tampoco ningún líder prominente, ninguno de los numerosos candidatos que hacían fila para fotografiarse a su lado volverían a abrazar a ese sarnoso, ni nadie de aquellos que hasta hace unas semanas vociferaban entusiasmados una incuestionable continuación de un Gobierno Azul, algo que no se ha dado en más de un siglo, y que ahora su abandono al Candidato iba de la mano no solo por la derrota per se, sino por la forma en que ésta se gestó, con errores no forzados, autogolazos necios y con altísimas expectativas hecha totalmente añicos. La decepción era el sentimiento hegemónico.

			Armando Zavela había destruido el sueño de todos aquellos que lo apoyaron y había colocado a la adversaria menos querida en el Poder, un pecado que se volvería sangre en su historial y que no podría ser borrado jamás.

			–No mujer – respondió el ex Candidato – esto apenas está comenzando.

			Para toda la Alianza Celestial, aquel sería el retorno de otro periodo oscuro de sequías y un valle estéril de triunfos.
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